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RURT08 DE SUSCRtCIOR.
En la Aflmiuistracion y Redacción de este periódico, *a- 

IJe de la Visitación, 8, cuarto segundo de la iiquierda.

El importe de la su.scriclon en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administracnun. El de las provincias del propic 
modo, ó por medro de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de eaacU realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do ei atono en efectivo en la Administración, se servirán lu  
sc.scriciones en Ultramar.

En París, Lib. esp. de E. Deiiné Sclimit, rué Favart, 2 .
El importe de lassuscricionesquese envien porcealqule 

ra clase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de eslravlo.

CRONICA PARLAíVIENTARíA.

El sábado debe ser un dia de calentura fría 
para los ministros. Allí van al banquillo de la pa­
ciencia á ser examinados como simples estudian­
tes. En medio de tantas desgracias, los ministros 
tienen sobre los verdaderos estudiantes la ventaja 
de que cuando los diputados les preguntan, tieneu 
el recurso de contestar: «estudiaré el asunto,» y á 
los pobres estudiantes que contestaran esto en la 
Universidad, les darian un Voto de censura en el 
acto, vulgo calabazas.

Eu la sesión de ayer el ministro de Hacienda es­
tuvo huido; sin duda estaría estudiando los presu­
puestos.

Principió la sesión con una especie de fuego 
graneado, pidiendo la palabra 24 diputados. El 
Congreso presiente su muerte. Los diputados, ante 

perspectiva de unas nuevas elecciones, quieren 
bacer méritos ante los electores, y muchas pregun­
tas que podrían hacerse á ¡os oficiales de los nego­
ciados respectivos, se exhiben en pleno Parlamen­
to sin nece.sídad.

Hay diputado que va preparado coa siete y ocho 
preguntas como con un rewolver, y las descarga 
una á una contra todos los ministros,

Entresacaremos, pues, las mas notables de las 
preguntas que se hicieron, unas por su justicia, 
otras por su utilidad y otras por la enseñanza que 
encierran.

El Sr. Figueras pidió que .se aplicara la amnis­
tía al director de la Federación Esiremeña, porque 
aunque estaba encausado por el delito de injuria, no 
lo estaba á instancia de parte. Si es así, el Sr. Fi­
gueras tiene razón; pero el ministro se parapetó 
con estar pendiente la causa, y lo linico que hay 
que desear es que se falle pronto.

Nuestro amigo el conde de fallares preguntó 
al ministro de Gracia y .Justicia si se restablecerán 
algunos juzgados suprimidos, entre ellos el de su 
distrito, ó sí se piensa hacer alguna reforma en es-.' 
ía parte.

^1 ministro de Gracia y Justicia prometió estu­
diar y re.solver el espediente iniciado sobre reposi­
ción de algunos de los juzgados suprimidos en 1867.

El Sr. Peñuelas hizo una pregunta bastante 
grave, que dió lugar á una escena lastimosa. Dijo 
que otro diputado, el Sr. Pellón, había tenido una 
comisión con treinta mil reales de sueldo, y que 
entre gastos y espedientes y memorias y libros sq 
llevan gastaiios catorce mil duros, y que el dipu- 
^do que ha percibido estos sueldos, no se le ha su­
jetado á reelección.

El Sr. Pellón se defendió lo mejor que pudo y 
sac(i á relucir otros trapos por el mismo estilo. Con 
este motivo hablaron los Sres. Villayieeqcio como 
de la comisión de casos de reelección: el señor mi­
nistro de Ultramar, el Sr. Escosura, y en este tiro­
teo sangriento se empleó la mitad de la sesión re­
sultando comprobado que en está época de rígida 
legalidad, se han cobrado sueldos que no están en 
los presupuestos y no se ha sujetado á reelección á 
diputados que cobran sueldo del Estado.

Al terminarse esta pelea, el señor marqués de 
Sofraga hizo una herida tremenda á alguno de los 
combatientes con solo pedir que se leyera un ar­
tículo del reglameuto, en el cual se establece «que 
todo diputado que cobre sueldo del Estado, por 
cualquier concepto que sea, se entiende que renun­
cia el cargo de diputado.» La cosa no tenia ma­
licia.

apremios y vejaciones que injustamente sufren los 
, eclesiásticos. La razón juo puede ser mas palmaria 
ni mas convincente en favor del clero, y el señor 
Pasalodos la espuso con dignidad, con facilidad y 
con claridad .suma.

El señor ministro de la Gobernación, espresau- 
do su Opinión particular, dijo que en su concepto 
los eclesiásticos no debían pagar mientras no co­
braran .

Tú que tal digistes. En el acto se levantó el ce­
losísimo diputado republicano, Sr. Soler, y le dijo 
al ministro de la Gobernación: «En el mismo caso 
que el clero que no cobra, están los maestros de 
primeras letras que no cobran; ¿se les puede impo­
ner contribución provincial y municipal?»

El ministro tuvo que decir que á los maestros 
tampoco se les debía imponer contrifauciou. Acon­
sejamos á los ministros que no .salgan de su paso; 
que DO salgan de su invariable tema: «estudiare­
mos, estudiaremos,» porque si dejau los andade 
ros, no van á tener los ayuntamientos y las dipu 
tacionfs sobre quién imponer contribución.

Estos fueron los puntos principales que se tra­
taron.

Hicieran preguntas además de interés general, 
sobre caminos, amnistías, proce.sados, construcción 
de puentes, destrucción del templo de Covadonga, 
los diputados Sres, Trelles, Pascual y Casas, Gil y

todo su sistema social es la propiedad colectiva, 
con la cual será incompatible toda propiedad indi­
vidual. Y no es esto lo mas fuerte del caso; sino 
que ese sistema de colectividad, que es la negación 
de todo lo individu.sl, se funda ó pretende fundarse 
precisamente eu los derechos individuales.

Hé aquí una de las mas insignes contradiciones 
de la moderna democracia: antes era su ídolo el in­
dividualismo slavo y decía que ese habría de ser el 
gran priucipio que viniese á regenerar á la socie- 
dacl: ahora salimos con que un slavo es el Mahoma 
de la nueva religión social y que todo su sistema 
ha de fundarse en la propiedad colectiva; que el 
individuo ha de desaparecer para fundirse en la 
masa ó agrupación, y que mientras se niega el es­
tado individual, ósea la existencia de las naciones, 
se pretende hacer un Estado mónstruo, que abar­
que y comprenda á toda la humanidad, sin distin 
cion de razas ni de color. El problema se presenta 
como de muy difícil realización en las proporcio­
nes que se le quiere dar; mas por de pronto no es­
tará mal un ensayo para los administradores de la 
colectividad. No es cosa de discutir tanto delirio, 
que solo puede tomarse en sério en una época, en 
que se haya perdido toda nocion de verdadero de­
recho y sufra un verdadero y lamentable eclipse la 
luz de la razón.

Lo mas sorprendente en apariencia es la actitud

Hay un partido que quiere hacer concesiones 
la Internacional-, esta las aceptará como lo que 

son y pedirá mas hasta que lo consiga todo: en la 
colectividad á que aspira no ha de escluirse la indi­
vidualidad del gobierno: es sabido que este no hace 
falta para nada, donde todo ha de hacerlo el indivi­
duo en la mas absoluta de las libertades y en la 
mas acéfala de todas las colectividades. Si imagi­
nan que han de dominar á la Internacional, se 
equivocan: se han apresurado á lucir guantes, y la 
nueva .sociedad no los admite con la blusa.

LAS DIMISIONES.

No puede menos de llamar la atención la cir­
cunstancia de haber sido reemplazados todos ó la 
mayor parte de los gobernadores civiles, y la muy 
especial de que haya sido á su instancia, pues to­
dos los relevados tienen presentada su dimisión. Al 
propio tiempo se ha admitido las de otros funcio­
narios de todas clases ó categorías y en ninguna 
parece que se haya empleado la fórmula vulgar de 
que «el mal estado de salud.»

iVÜM. 521.

Por ejemplo: supóngase que al actual ministe­
rio le ocurre hacer con zorrillistas y sagastinos lo 
que unos y otros han hecho con los demás parti­
dos: supóngase que prescinda de unos y otros co­
mo colectividade.s; que tiene sus gobernadores, sus 
altos empleados, sus ayuntamientos, y que, contra 
todo \oqne se esperaba, es él y no otro quien di­
suelve el Congreso y procede á unas nuevas elec­
ciones... Eso no puede ser, se dirá; es absurdo; el 
actual ministerio es de transición; solo puede vivir 
el tiempo necesario para llenar el tiempo que la 
constitución señala como de necesaria existencia 

anual de todo Congreso; es una interinidad, con el
H n i  f  í \ * “^«"“Ose aceptó, y terminado ,su pe­
ríodo tendrá que desaparecer.

Muy bien dicho; mas es el 'caso que pudiera muy 
bien acontecer que no se concediese el decreto de 
disolución en el tiempo, forma y por la causa que 
e ha creído, y que las cosas cambiaran de aspecto- 

es el caso que si el ministerio puede poco, no po-
siitíl Zorrilla y sus amigos si trataran de
sustituirle, circunstancia que no seríala mas apro-

Verges, Salinas, Labra y otros que no recordamos, I partidos avanzados en lo con ‘erníente á la
quedando con la palabra otros catorce para el .sá­
bado próxima.

El lunes seguirá la discusión sobre la proposi­
ción del Sr. Castelar, y hablarán los Sres. Nocedal 
y Cáuova.s del Castillo

Las rectificaciones sobre este debate han de ser 
también importantes. Es tina batalla en toda la lí­
nea, y están interesados en la acción todos los ejér­
citos beligerantes.

Al fin haremos un resúiuen ¡mparcial y con­
cienzudo, procurando razonar nuestras conclusio 
nes, como tenemos por hábito y obligación.

cuestión que se debate; y sin embargo, nada mas 
natural. Rehuyen declararse partidarios de la In ­
ternacional y  sin embargo, temerosos de que si 
llega á triunfar los confunda en un anatema co­
mún, escluyóndolos de toda participación en el po-

Todas las dimisiones han sido esencialmente »amarlos; y sobre todo, es el caso qu¡
políticas, ó al menos debe suponerse que lo hayan I de Serrano y de Prim duró
sido; y tratándose de tan considerable número y I años, y con mucho menos que durase
con e.specialidad de todos los gobernadores civiles, I interinidad, bastaría y sobraría para reducir
que representan en las provincias el pensamiento I  ̂ á las dos fracciones que hoy se dis-
del gobierno, debe tenerse por cierto que se ha | P“^ “ poder.

 ̂ • ¿Se ha pensado en esto al dar la consigna de las
dimisiones? ¿No pudiera suceder que saliese mal la

efectuado un cambio completo de situación.
 ̂ Sin embargo, el ministerio se presentó á las 

Córtes diciendo que su programa era el mismo del 
Sr. Ruiz Zorrilla y sus compañeros: las personas 
que componen el nuevo gobierno pertenecen alan-

cuenta á los que han creído dar un gran golpe? La

rlai» i. . ------- —  I * 1 ............. ...... pcii/cuweu aian
uer, que por otra parte sena imposible; ó halagados I tiguo partido progresista y algunos de sus indivi

LA INTERNACIONAL.

greso: su presidente el Sr. Malcampo fué uno de 
los marinos pronunciados en la bahía de Cádiz y 

|-condujo á bordo de la Zaragoza al general Prim 
nada ha hecho ese ministerio contra su programa; 
y por último, La Iberia, ministerial de Sagasta y
T r » í r > í a f ¿ » % « í rw___ « n  . . .  •'

El celosísimo é ilustrado eclesiástico Sr. Pasalo- 
dqs hizo upa pregunta, que envuelve una cuestión 
importantísima. ¿Deben pagar ios eclesiásticos las 
contribuciones provinciales y municipales cuando 
el Estado no les satisface sus haberes, y cuando la 
Constitución dice terminantemente, que todo espa­
ñol debe pagar cou arreglo á los haberes que per­
ciba? ^ ^

El Sr. Pasalodos se quejaba con razón, no solo 
por las contribuciones que se imponen á los indivi­
duos dei clero, á quienes no se paga, sino por los

FOLLETIN.
h i s t o r i a  d e  l a  s e m a n a .

SUMARIO.
-E n t ie r r o  del Exem o. Sr. M arqués 

‘‘•''® Parable!-D . Severo  
T o íres  S** M arqués de C asa-
r = f-t • m edalla .—L a p o lítica  —

¡Historia triste, de una triste semana es, carí- 
siiqos lectores, la que tengo que relatar en este día!

con el corazón vivamente impresionado por la 
pena y el sentimiento, tengo que daros cuenta de 
acontecimientos dolorosos que durante esta semana 
se han sucedido con rapidez espantosa, convirtien- 
do e.sto3 siete dias en un continuo llanto y en una 
constante afiiccion.

La muerte inexorable, inclemente, despiadada y 
con su apetito insaciable, nos ha arrebatado perso- 
nas muy queridas, y que dejan un vacío inmenso

L1 tributo pagado en esta semana á esa horrible 
Diosa del Averno, que en su inmensa red á todos 
nos envuelve, el tributo pagado eu esta semana á 
esa ley terrible de la naturaleza, ha sido sensible en 
e.stremo para todos.

El miércoles á las cuatro de la tarde se dirigía 
hácia la estación del Mediudia un fúnebre cortejo. ¡

En los semblantes de los que acompañaban 
aquel féretro, se dibujaba bien claramente el dolor ! 
de que se hallaban poseídos. Fácil era comprender ' 
que aquel acompañamiento lúgubre iba á dar el ' 
último adiós, la eterna 'despedida á alguu ami«-o 
querido. “

En efecto, el cuerpq inanimado que llevaba el 
carro mortuorio, no era otro que el del Exorno, se-

Ro se habla ni se e.scribe estos dias mas que de 
la Internacional', los periódicos discuten acalora­
damente, y en el Congreso se mantiene una viva 
discu.sion acerca de ia legalidad ó ilegalidad de su 
existencia; de si es (x no justo ó conveniente perse­
guirla, ó, .si ha de permitirse que continúe organi­
zándose y esteudieudo su acción por todas partes.

Es m'uy singular lo que está pasando: se niega 
la evidencia y se hace una verdadera guerra al 
sentido común. Se sabe cuáles son las tendencia.s 
de esa asociación; se han vi.sto los desastrosos re- 
sultodos de su predominio en la nación vecina; y 
sju embargo, se hacen los mayores esfuerzos en su 
defensa, y parece que los que han tomado á su 
cargo esa tarea imaginan-que el advenimiento del 
internacionalismo habrá de ser el complemento de 
la felicidad humana Que no haya para nadie pa­
tria, lamilia ni autoridad de ninguna especie es el 
bello ideal de esa nueva secta; es decir, que el be­
llo ideal á que aspira, y que por lo visto es tam­
bién el de sus apologistas, es la destrucción de la 
sociedad humana y su conversión en un inmenso 
rebaño de séres humanos, para los cuales el mundo 
serla una inmensa pradera de pasto común. Aque­
llo de la familia humana, antes tan del gusto de 
los demócratas, se ha relegado al olvido desde que 
.se ha inventado la nueva fórmula de organización 
social,

Para defender á la Internacional, se apela al re­
curso de negar que haya sido causante ni cómpli­
ce de los demoledores é iuc3ndiar¡o.s de París: se 
conoce que hay empeño eu que no se comprenda lo 
que es, para que no encuentre grandes obstáculos 
en su progreso. Por una contradicción bien noto­
ria, al propio tiempo que se la defiende de la acu­
sación de incendiaria y demoledora, y se dice que 
no ataca ninguna forma de organización política; 
se anuncia que la base sobre que ha de fundarse

por la idea de atraerse la gran masa de obreros para I pueden ostentar una ejecutoria de nro»r7sÍs-
triuníar de todas las resistencias, sin perjuicio y á  ̂ ........................  o ‘
reserva de emplear después contra ellas los proce­
dimientos conocidos para disolverlas; procuran 
aparecer como sus campeones, defendiendo los de­
rechos individuales eu su mas lata espresion y di­
ciendo que esa sociedad uo es otra cosa que el re­
sultado natural del ejercicio de esos derechos, y 
que es absolutamente inofensiva para todas las ins­
tituciones políticas.

Este es un juago doble, que fácilmente se com 
prende: nos hallamos eu una gran crisis dentro de 
un partido, de aquí á veinte dias, poco mas ó me­
nos, habrá de resolverse po.- el criterio consabido: 
para entonces es preciso que se sepa que aunque se 
defiende á la Internacional, no por eso se deja de 
defender á la monarquía de la revolución, y que si 
llama al poder á esos mismos interuacioualistas 
vergonzantes, harán entender á aquella sociedad 
que el trono es inviolable é inaccesifile y que se em­
plearán todos ios medios coercitivos contra los que 
ateuten á su inviolabilidad; que no se puede con 
sentir que ningún internacional .se propase á pen­
sar siquiera eu asunto alguno político. Al propio 
tiempo y por sí esta consideración no infiuyese en 
el criterio que ha de resolver la crisis, bueno será 
que se tenga entendido y conste donde pueda pro­
ducir sus saludables efectos, que detrás de cierto 
partido está la Internacional, para lo que .ocurra ó 
sea convenieute. ¿Se coinprende ahora el juego?

,Por lo demás, y sea cual fuere la habilidad que 
pretendan desplegar con ese tira y afloja, los acon­
tecimientos serán superiores á los cálculos y com­
binaciones de esos políticos tan cortos de vista, 
que no ven lo que tienen dos pasos delante. La ló­
gica es inexorable: ellos derribaron cuanto se opo­
nía á sus deseos, al grito de ¡abajo lo existente! los
intemacionalistas no tienen que,dar otro para der- I fuerza y que la ausencia de"ciertos"ho*íabres" 
ri barios: son los discípulos aprovechados de tales I verdadera calamidad para el país, 
maestros: una ola empuja á la otra: á los progre­
sistas los empujan los demócratas, á estos los repu­
blicanos, á los republicanos los intemacionalistas 
y á estos los empujarán otros que vengan detrás: 
el derecho es el mismo; la conveniencia como prin­
cipio y la fuerza como medio: lo que se ha hedióse 
hará y continuará haciendo: el ejemplo estimula, 
la lógica apoya y el interés se encargará de lo 
demás.

revolución nos ha acostumbrado á presenciar las 
mas estranas peripecias, y sería curio.so que nos 
encontráramos con la que resultaría de que el mi­
nisterio sobreviviera al mes de Noviembre- la Ter­

mo de mayor antigüedad que la de muchos de los I estaría de oir, y habriau quedado lucidos los 
que hoy se jiresentan como la flor y nata del pro- '

TODOS ESTUDIAN.

No son solos los ministros ios que estudian
----------------------- - y I ConsUtocion aprendiendo
ministerial de Ruiz Zorrilla, es también miíisterial su apoyo y salvaguardia.

á leer la

, es pre­
meses se hayan dis-

la Coiisti-

Apurado y aburrido D. Amadeo con las preten­
siones (le los (iue le piden sin cesar el decreto de 
diso ucion, les ha contestado: «Yo no pienso disol­
ver las Córtes tan pronto; porque si bfea es cierto 
que se pueden disolver las Córtes, después de haber 
trascurrido cuatro mesesabiertas las Córtes 
eiso que dentro de esos cuatro i 
cutido los presupuestos. Esta es toda 
tuciüu.

Esta bomba ha caído en medio de los dos cam­
pos, haciendo el estrago de una ametralladora- v 
todos se preguntan ¿quien es el maestro deD Ama­
deo? ¿Quien le ha enseñado esa Constitución? Unos 
echan la culpa á los conservadores de la revolu­
ción, encargados de interpretar á su gusto los de­
rechos individuales: otros echan la culpa á Espar-

-----------------Espartero hubiera leido Constitución
claracion de guerra, las dimisiones de los goberna- ^ habla de intri-
dores, directores y otros funcionarios, incluso el de camarillas los patriotas,
presbítero Sr. Bardon, rector progresista de la
Universidad Central. | sa asi de faldas. ¡Horror, horror!

La cosa se pone fea. La situación .se complica.

de Malcampo
¿Qué liay, pues, para esa hostilidad colectiva y 

oficial contra el nuevo ministerio? ¿Eu qué doctri­
na ó acto suyo se puede fundar ei desacuerdo de los 
dimisionarios con quien nada ha dicho ni hecho 
contra los principios y conducta de los miuisterios 
anteriores y del partido progresista? A esto se dirá 
que las mismas observaciones son aplicaciones á la 
fracción capitaneada por el Sr. Ruiz Zorrilla y á la 
Tertulia progresista, cou el aditamento de una par­
te de la prensa del mismo partido. Es cierto y no lo
es menos que dentro de los principios no admiten 
contestación ias observaciones que acabamos de ha­
cer; y sobre todo, sean cuales fueren las disideuciae 
entre sagastinos y zorrillistas, el ministerio no h¡ 
tomado ostensiblemente parte á favor de unos ni de 
otros: y sin embargo, contra él van, como una de-

¿Qué hay, repetimos, para esas dimisiones, cuya 
causa racional no se podría esplicar de una mane­
ra clara y satifactoria? Evidentemente se obedece 
á una consigna y se presenta la horca antes del lu­
gar. se pretende causar efecto en las provincias y 
mas que en la» provincias en algún punto d© Ma­
drid, haciendo entender que se di.spone de gran

es una

No es nuevo el sistema: es el mismo ó muy pa­
recido al que se empleó eu otras ocasiones; se pa­
rece mucho al retraimiento, en que se dió principio 
al combate contra el trono de doña Isabel II: de to­
dos modos, es el sistema de la amenaza, al cual

La Tertulia ha citado para sesión estraordinaria 
Los conservadores de la revolución os van á ajustar 
las cuentas, señores patriotas. Se aproxima eltrue- 
no gordo.

¡Meditemos!

No liemos podido separar un instante el pañue- 
le nuestros ojos durante la lectura de la primera 

plana de la Iberia. Se necesita tener ‘entrañas de
hiena para no enternecerse con sus lamentaciones.
?  órganos incluso el
deMóstoles; eüa que jamás ha desafinado desde 
que la fundo Calvo Asensio y la fundió B. Práxe

gusta mucho á los progresistas acudir para lograr I que cuando nuestros padres cauta-
b  ,ae  desean. Ese sistema tiene s J i L o l e n b "  ' ■ 
tes, que en mas de una ocasión han podido com­
prender el mismo Ruiz Zorrilla y sus amigos.

ñor Marqués de Villaseca, muerto en temprana edad 
y después de una larga enfermedad. Los restos mor­
tales han sido trasla<lados á Córdoba para ser enter­
rados en la catedral, en el panteón de familia.

-Acompañamos en tan justo desconsuelo á la 
Exema. Sra. Marquesa, víctima de tan irreparable 
desgracia.

Sigamos nuestra triste relaciou y penetremos 
eu la iglesia parroquial de San Sebastian.

Sou las diez de la mañana del viernes. Bajo 
aquella grande bóveda hallo uii modesto catafalco 
alumbrado por unos cuantos hachones; pero la 
concurrencia que allí estaba congregada era iu- 
inensa. Tildas cuantas celebridades Madrid en­
cierra en ciencias, letras, políticas y armas estaban 
allí reunidas; gran número de académicos concur­
rían también á formar parte de aquel conjunto; tres 
obispos presidian el duelo.

El cadáver que estaba de cuerpo pre.sente no era 
otro que el de D. Severo Catalina. Al pronunciar 
este nombre, mi alma apenada se sobrecoje repen­
tinamente.

¡Qué pérdida tan irreparable!
D. Severo Catalina era un hombre de gran ta­

lento, de portentosa erudición, de palabra dulce y 
correcta, de estih) galano, de liouradez suma, de 
lealtad acrisolada, académico notable, profesor ins­
truido y bondadoso, escritor distinguidisimo, polí­
tico consecuente y amigo sincero, cariñoso y desin­
teresado. Réstanos un gran consuelo, sin embar­
go, á los que nos contábamos entre sus numerosos 
amigos y protegidos ; la muerte ejemplar y verda­
deramente cristiana que ha sufrido el Sr. Catalina, 
habiendo pedido y recibido los últimos Sacramen­
tos con su cabal razón y dando gracias al Señor

hasta en sus últimos momentos, porque la muerte 
lo hubiese sorprendido en un estado tan favorable 
para su salvación.

Momentos antes de recibir los Sacramentos es­
cribió con gran pulso y serenidad, su memoria tes­
tamentaria, manifestando, entre otras cosas, el de­
seo de hacer la abjuración ad caulelam de todo es­
crito, esplioacion, palabra y pensamiento contrario 
en lo mas leve con el espíritu de la santa religión 
católica.

No es mi pluma ciertamente la mas digna para 
hacer su biografía y para escribir sus grandes cua­
lidades; quédese esta tarea para hombres mas ilus­
tres y esídarecidos; pero yo tenia la necesidad de 
dar esta espansion á mi entristecido corazón que 
preso de dolor se ahogaba y me bailaba eu el de­
ber de hacer pública mi admiración y ostensible 
mi sentimiento y mi respeto hácia el que fué mi 
maestro y mi amigo.

Antes de concluir e.sta necrología, cúmpleme 
participar á mis lectores la noticia del fallecimien­
to del señor marqués de Casa-Torres, persona su­
mamente conocida en la sociedad m,adrileña, y que 
deja en la mayor aflicción á su esposa y ásus hijos, 
de corta edad.

Sentimos en el fondo de nuestra alma desgracia 
tan sensible.

Solo la resignación que nos ordena nuestra san­
ta religión, podrá ser el bálsamo, el lenitivo y el 
consuelo de tanta pena, de tanta amargura, de tan­
ta aflicción.

La semana que hemos trascurrido puede (xim- 
pararse perfectamente con una medalla.

- los acordes de todos los 
himnos patrióticos; ella, en fin, inspiradora de to­
dos los Brutos qMti se han sacrificado por la liber­
tad, verse acusada de reaccionaria!... Y ¿por

Hasta ahora solo hemos revistado la parte triste, 
solo hemos relatado penas; justo es que veamos el 
reverso de esta medalla y uos ocupemos uu poco de 
cosas mas alegres y que truequen nuestro llanto en 
risa.

Y al pensar en cosas que puedan hacer reir,

aparapetado tras de los espejos en que se miran los 
calamares y los moros fronterizos.

En fin, el dia crítico se va aproximando y no 
hemos de tardar mucho en ver lo que resulta.

nada encuentro mas á propdsíto'que la política Sí’ I .  y haber hablado un poco del gobierno
queridos lectores, la p^ítica de la s i t u S  actual “ ’ T  M^^^táfeles, nada mas lógico ni

1 7 ^ -actual
tiene un color bufo tan subido, que lejos de sentar­
se el gobierno en el banco azul del palacio de las 
leyes, debiera sentarse eu las butacas, también 
azules, del Circo de Paul, hoy Bufos Arderius. La 
misma falta de argumento se nota, en el ministerio 
como en las producciones de aquel teatro, las mis­
mas situacioues risibles, los mismos estravagantes 
trajes, igual en los desenlaces.

Un importante debate ha tenido Ipgar durante 
esta semana eu el Congreso, á propósito de la in­
terpelación del Sr. Jove y Hévia sobre la Interna­
cional.

Los principales hombres políticos y oradores 
mas notables de los diversos partidos han tomado 
y tomarán parte para dar su opiníou sobre tan tras­
cendental cuestión; solo el gobierno no sabe á qué 
lado inclinarse, y de aquí esas contestaciones y eva­
sivas que nadaesplican ni nada significan.

El ministro de la Gobernación, Sr. Candan, nos 
hacia el efecto de^quella célebre cabeza parlante, 
que años atrás se exhibió en Madrid, á la cual todo 
el mundo hacia preguntas y la cual á nadie contes­
taba.

Aquella cabeza parlante, como mis lectores re­
cordarán, no era otra cosa sino un hombre apara­
petado detrás de unos espejos; tampoco el ministe­
rio actual es otra cosa mas que un reaccionario

mas oportuno que el hablar uu poco también del 
Fausto.

Fausto, ha sido la ópera, puesta en escena du­
rante esta semana, y en la que han hedió su salida 
los esposos por quienes tantas simpatías
tiene el público madrileño y que tantos aplausos 
han .«abido conquistar durante la última tempora- 
f a. El bajo Sr. Petit (quealgunos creen equivoca­
damente, fué d  que creó el papel de Meflstófeles, 
habiendo sido M. Balanqué) es uu artista de primer 
órden y uu cantante de buena voz y buena escuela 
que estuvo admirable en su papel, habiendo sido 
muy aplaudido y habiendo tenido que repetir el 
brindis del segundo acto. La Ortolani estuvo admi­
rable en el final del cuarto acto y en el dúo de la 
cárcel. De la contralto Sra. Beruardoni poco pode 
raos decir en este dia; el papel insignificante qu¡ 
de.sempena en la ópera de que nos venimos ocu
pando no nos permite juzgarla, sin embargo con­
tribuyó al buen éxito de Faush  ’

Parece s >r que muy en breve se cant-iró Tn 1? 
voritayqwQ se están prenarunrln ^ ^ ^ ^ L a F a -  
gran importancia. Ya ven pues los 
nian desacreditar al Sr RohlV 
gnen v oue dir-hn J -  ^onsi-

Niño,Ayuntamiento de Madrid
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quién?... Por unos cuantos jóvenes imberbes, que 
se cimbrean como la flexible mimbre de que se ha­
cen las canastas.

*¡.\.h!... esclama. Los cimbrios han equivocado 
el camino, y es una lastima, porque su juventud 
era digna de mejor suerte.»

¿Qué ha hecho el ministerio Malcampo? Pregun­
ta, con el mismo plañidero tono que los niños cuan­
do los azotan sus inamás. ¿Qué ha hecho ese mi­
nisterio, tan liberal ó mas que el que presidia nues­
tro querido amigo Ruiz Zorrilla, secundado y auxi­
liado por el neófito general Córdova? ¿Qué ha he­
cho? ¡Que ha hecho!... y ella misma se contesta... 
Nada.

Esta debe ser sin duda la verdad que La Iberia 
se propuso decir al encabezar su primer articulo de 
ayer con el epígrafe La Verdad. Estamos con­
formes.

cidad pundonorosa» de que se habla en el preám­
bulo. El que tenga esa delicadeza, esa consecuen­
cia y esa tenacidad hará dimisión y no hay derecho 
para dejar ..e admitírsela en determinadas oca­
siones.

Lo que en buenas palabras viene á establecer el 
decreto es una condena á servicio forzoso: el em­
pleado de Fomento seria un profeso, para el cual 
no habría esclaustracion posible. Desde luego y por 
lo que dure, van _ anando los empleado^ subalter­
nos, que se encuentran, como con una lotería, con 
la seguridad de que no se les ha de privar del des­
tino; de algo había de servirles la sutileza de inge­
nio del Sr. Ferrer del Rio y consortes ex-dimisio- 
narios: por lo que á estos hace ¿se considerarán 
exentos de todo motivo de escrúpulo político por el 
decreto que publicaba la Gaceta de ayer?

Lo veremos.

En La Correspondencia de Europa del 19, lee­
mos lo siguiente;

«Según nos aseguran, se ha recibido hoy un telégra- 
ma do Nueva-York anunciando desórdenes en Puerto- 
Rico. No sabemos el grado de exactitud que pueda tener 
esta noticia, estendida por el comité filibustero »

¿Ignora el gobierno lo que pueda haber en el 
asunto? Si lo ignora, ¿nóvale la pena de que procu­
re informarse? Y si sabe que es falso, ¿no deberla 
tranquilizar á los defensores de la integridad nacio­
nal, poniendo de manifiesto los arteros medios de 
que se vale el filibusterismo para producir el mal­
estar y la intranquilidad?

No sabemos si será ó no cierta la noticia á 
que se refiere La Correspondencia de Europa\ 
pero ya las últimas correspondencias de Puer­
to-Rico, de que dimos cuenta á nuestros lecto­
res, manifestaban cierto temor de que la línea de 
conducta adoptada por el nuevo capitán general se­
ñor Gómez Pulido, calcada en un todo sobre la de 
su antecesor, distase mucho do ser agradable al 
partido español.

Es, pues, necesario que el país sepa á qué ate­
nerse; que se haga comprender á los buenos espa­
ñoles que el gobierno en las cuestiones que afectan 
á la integridad dél territorio, no tiene masque una 
idea, un propósito; el de mantenerla á todo trance, 
sin cuidarse para conseguirlo ni de los derechos 
individuales, ni de las demás teorías que tiendan á 
menoscabar en lo mas'mínimo los derechos de la 
nación.

Emprendiendo francamente este camino (si es 
que sus compromisos se lo permiten) conseguirá 
únicamente llevar la tranquilidad á las familias y 
elevar el honor de la bandera española á la altura 
que le corresponde.

Parece que ayer corrieron las órdenes nombran­
do carabinero jóven al hijo de D. Amadeo.

Nos complace mucho verlo subordinado 'de Es­
coda.

Dice LaCorrespondencia que el ilustre general 
Espartero, sin inclinarse á unos ni á otros, ha es­
crito sentidas cartas á los amigos de Ruiz Zorrilla 
y Sagasta, considerando como funesta para la li­
bertad y para la patria la división que reina en el 
partido progresista.

Nuestras noticias coinciden con las de La Cor­
respondencia de España, y sabemos además que 
las epístolas del jefe histórico del partido progre­
sista, ascendido k patriarca el decreto de jubila­
ción, concduyen todas con las palabras sacramen­
tales de cúmplase la voluntad nacional.

Varios periódicos se ocupan, con santo temor 
los unos y con dulce fruición los otros, de las po­
cas probabilidades que ofrece el cacareado proyec­
to de disolución de las Córtes. Tan segura parecía, 
que los trabajos electorales e.stán muy adelantados 
en algunas provincias, y aun hay alguna que ha 
dado ya al comité central terminada su estadísti­
ca. Debemos decir, en honor de la verdad, que en 
la mayor parte de ellos nadie se ha movido, con­
fiando en el sistema de los lázaros, el mas seguro 
y menos ocasionado á disgustos. Por eso la cuestión 
candente, la cuestión del dia era quién había de 
hacer las elecciones. Pero el gobierno propone y 
D. Amadeo dispone. Ahora salimos con que las ac­
tuales Córtes no se disolverán hasta que consuman 
dos ó tres ministerios mas, es decir, hasta que ha­
yan sido ministros todos los diputados.

¿Si será este rumor un nuevo medio de ir su­
biendo la calle de la Amargura, aunque sea con la 
cruz á cuestas, sin llegar al Calvario?

Como se concluyala cuaresma... ya veremos 
quién hace las elecciones.

Leemos en La Prensa-.
«Ha dicho el de.soocado Parctalete que los opulentos 

demócratas que han firmado el manifiesto cimbrio pa­
gan tres millones de contribución.

La, Independencia Española recoje la apreciación del 
diario matutero, y formula el siguiente

«Problema.—8i los demócratas pagan hoy tres millo­
nes no habiendo estado en el poder mas que tres años, 
si hubiesen estado seis, ¿cuánto pagarían?»

Ya h»̂ mo3 dicho, y no necesitábamos repetirlo, 
que ellos mismos dirán Iquienes son. No es difícil 
despejar esa incógnUa para resolver problema tan 
sencillo: i

0 : 6 años :: 3.000.000 : x ^ á  la mar.

Hé aquí un párrafo edificante de la Correspon­
dencia de Europa, que retrata de cuerpo entero á 
nuestro embajador en París:

«Una parte de la prensa española ha negado la noti­
cia que dimos respecto al desacuerdo que parece reinar 
entre el Sr. Olózaga y el gabinete de Madrid.

Creemos poder asegurar que preguntado nuestro 
embajador por M. Thiers quiénes eran los nuevos mi­
nistros, contestó delauto de bastantes personas: lis  sont 
des inconnus, y que en una conversación habida con uno 
de sus colegas en casa del ministro de Bélgica, por mas 
señas, manifestó públicamente su opinión contraria á 
las tendencias conservadoras del Sr. Saga.sta; así se ase­
gura en los ^círculos políticos, y de puro vieja no había • 
mos querido insistir en esta noticia.»

El Sr. Olózaga tiene muy arraigada la costum­
bre de poner una vela á San Miguel y otra al dia­
blo, y apagarlas también cuando le conviene, como 
hizo en los últimos momentos del imperio. Es un 
embajador epiceno, misto en la actualidad de his­
tórico y reformista. Debe por ende duplicársele el 
sueldo, como representante de ambas fracciones.

El Sr. Montejo y Robledo ha dado señales de 
vida, y una insigne muestra de su altísima y estu­
penda previsión. El decreto que ayer publicó la 
Gacela, será un verdadero monumento para el se­
nador por Segovia.

Habían presentado la dimisión los Sres. Ferrer 
del Rio, el hombre de mas peso de la situación, Pi- 
catoste. Liña y Bañares, director de Instrucción pú­
blica el primero y oficiales de secretaría los últi­
mos. Atribulado el buen Montejo y Robledo solo al 
considerar que había de verse privado del concurso 
de los cuatro patriotas, y temeroso de no encontrar 
quien los reemplazase, sobre todo quien llenara 
cumplidamente el sitio que quedaba desocupado 
por la salida del director de Instrucción pública, 
ideó con su fecunda imaginación y travesura de 
ingenio lo que no habría ocurrido al hidalgo sego- 
viano, inmortalizado por Bretón en El tercero en 
discordia.

Redacta un decreto, con su correspondiente 
preámbulo, para decir que los empleados de la se­
cretaría del ministerio de Fomento «serán inamo- 
»vibles y solo podrán ser separados de sus cargos 
^por [prévia quiso sin duda decir) formación ae 
•espediente gubernativo,» y que «quedarán sin 
•efecto las dimisiones de estos empleados, que re- 
•conozcau por causa divergencias puramente polí- 
•ticas, dentro de las instituciones vigentes.»

Con otro golpe como este me eternizo en el po­
der, puede decir el Sr. Montejo, como el célebre 
personaje de los Diamanies de la Corona. Ese san­
to varón ha creído hacer una gran cosa y ha hecho 
un despropósito.

¿De qué se trataba? ¿de colfonestar la no admi­
sión de las renuncias? pues está demás cuanto se 
refiera á separación, que es cosa muy distinta de 
dimisión. ¿Se quería impedir que se hiciesen dimi­
siones políticas, fuuiáudose para ello en la inamo- 
vilidad? pues sobra lo de «escesiva delicadeza» y 
«digna y honrosa consecuencia personal,» y «tena-

Ayer recibimos los siguientes despachos tele- 
ráficos de la Agencia Fabra-.

París 20 (5 y 45 mañana, recibido con gran retraso 
por efecto del temporal.)

El consejo de guerra ha desechado el recursó de ape­
lación presentado por el periodista Mantean, condenado 
a muerte.

Ambares 20.—El 3 por 100 español se ha cotiza­
do á 33.

Amsterdam 20—No se han cotizado hoy los fondos 
españoles.

Versalles 20 (recibido con retraso á causa del tem­
poral.)

Esta mañana ha llegado el representante de Prusia 
barón de Arnim.

Mañana se verificará el cange de ratificaciones.
El príncipe Napoleón Bouaparte ha pasado ayer por 

Valence dirigiéndose á Marsella, donde se embarcará 
para la isla de Córcega.

Londres 20 (á las 6 y 35 de la tarde).—(Recibido con 
retraso á causa del temporal).—Continúa aumentando 
diariamente el ingreso de numerario en las cajas del 
Banco de Inglaterra.

Espérase que en breve este establecimiento bajará el 
descuento.

En la Bolsa hoy so han cotizado:
Consolidado inglés á 92 7¡8.
3 por loo francés, á 54 7¡8.
3 por 100 español, á 33 3¡4.
El premio del empiéstito es de 25[8 á 2 3[4.
Berlín 21.—La Gaceta oficial rectifica algunos hechos 

referidos por M. Benedetti sobre las causas que motiva­
ron la guerra franco-prusiana, siendo dicho señor em­
bajador de Francia en Berlín.

Lóndres 21.—En la Bolsa hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 92 7[8.
3 por loo francés á 54 5¡8.
3 por loo español, á 33 11[1G.
El premio del empréstito español ha sido de 2 

á 2 314.
5[8

Con el título de E l ejército, la política y  el go­
bierno publica nuestro apreciable colega E l  Crite­
rio Liberal del Ejército del 15 del corriente el si­
guiente artículo, con cuyas comdusioues estamos 
completamente de acuerdo, sal vo siempre las apre­
ciaciones que pueda contener el mismo y que no 
estén conformes con nuestro credo político:

«No queremos ocuparnos de política. Solo doseamo.s 
escribir para defender y mejorar los intereses del ejérci­
to. La idea de restablecer la disciplina, que siempre sale 
quebrantada al atravesar épocas de trastornos políticos, 
es la que lleva nuestra pluma. La justicia es una de 
nuestras mas vivas aspiraciones. Y, en una palabra, 
procurar el órden y perfeccionar la fuerza armada, que 
en nuestra patria ha de sostener las instituciones y con- 
serviir la paz pública, es la tarea que nos hemos im­
puesto.

Pero, ¿se puede tratar del ejército en las actuales j tro» estados de sitio, con nuestros tribunales, con núes-
r\ o f  ix A a  a i n  /\rt t» n n  k o  a  n  I < ^ O ax n a a  vMS A O  í  <i m  a  r i ^  A/V/\o\ á >x 4) • < va

ascensos fundado en la antigüedad. El método de colo- 
c;icion de los jefes y oficiales está convertido en un ver­
dadero monopolio. Basta llamarse patriota, sin serlo, y 
ya no hay necesidad de apelar á los servicios, ni exami­
nar los defectos que puedan acompañ.ir á una persona­
lidad militar. Tuda disposición de órden, se califlci de 
reaccionaria. El escándalo de descender un jefe de cuer­
po á hablar de política á sus inferiores y amenazar has­
ta la existencia del gobierno, está á la órden del dia. Se 
ejercita la farsa de hacer dimisiones para llevar á los 
partidos la irritación política, y si el gobierno las ad­
mite, se levantan las quejas mas inconsideradas. Cerca­
da las puertas de las peticiones de grados y empleos des­
pués da tres años de estarse repartiendo las gracias por 
méritos revolucionarios, se vuelve á abrir par.a lleuarse 
el ministerio de la Guerra de solicitudes, las ma.s de ellas 
desprovistas de tazón, hallándose peudientes de negati­
vas que levantan furores contra el ministro del ramo 
militar. Y, mientras, los jefes y oficiales modestos, que 
no acostumbran a pedir, se ven hasta cierto punto des­
airados.

Se discute en un círculo político, alli está la espada 
de cierto número de militares, muy corto por cierto, do­
minando la discusión, y su voz faltando á la disciplina, 

j Se produce \ina manifestación turbulenta, allí están 
I también e.sos oficiales engrosando la multitud estravia- 
I da. ¡Qué les importa á ellos que los manifestantes quie- 
i ran imponerse á las Cortes y al monarca! ¡ A qué han 
I de retraerse, no obstant: que la manifestación sea un 
I tumulto donde se grite viva y muera! ¡Por qué han de 
I detenerse, á pesar de que ese motin se empeñe en peue- 
j trar donde le está prohibido! Vivimos en una anarquía 
I no vista jamás, y la nación y el ejército piden con au- 
I siedad remedio á tantos males, que todavía pueden traer 
j en pos de sí otros mas graves.
I Aquí, en España, se quiere por unos cuantos ambi- 
I ciosos, tener por virtudes liberales la intolerancia, la 
I injusticia, la indisciplina, la inmoralidad, la ambición, 
j eldesórden, los insultos y las provocaciones. Y por in- 
I clinacion reaccionaria, todo lo que pueda contrariar la 

voluntad de los intrigantes y cortar el medro injustifi­
cado de determinados individuos.

Fíjese el gobierno en todo esta. Emprenda una mar­
cha vigorosa y castigue sin miramientos ni contempla­
ciones á los que hayan faltado á los deberes militares. 
No pierda de vista cuanto interesa hoy á la patria la 
unidad y buena Organización del ejército. Toda debili­
dad en esta parte es una falta de previsión, es' un pun­
to de descrédito para la autoridad del ministerio. Im­
póngase el gobierno fuertemente á todos esos^miiitares 
que tienen desconcertado el ejército. No mire, clases ni 
categorías. Lo demandan así la mayoría de los españo­
les, lo desea con impaciencia el ejército ¡y aun mas, lo 
espera). La dinastía misma y la consolidación del órden 
legal existente están en ello interesados. Caiga ei mi­
nisterio del poder, si preciso fuere, defendiendo la dis­
ciplina y la justicia del ejercito español. Déjese llamar 
reaccionario ppr unos cuantos hombres que viven con 
el desórden. La nación entera y la historia les hará 
justicia.

Pero ¿qué es lo que sucede, cuando una eqipresa tan 
laudable para el gobierno encuentra dificultades? ¡Que 
los señores ministros-sostengan la disciplinal! De no ha 
cerlo así, contraerán grande responsabilidad para el por­
venir La batalla que esto cueste no ha de evitarse; solo 
que dándola hoy el gobierno tiene asegurado el éxito sin 
pelear y sin dar lugar á derramamientos de sangre. Ma­
ñana será tarde, ei confticto aumentará y puede ser du­
doso el triunfo, viéndose caido el ministerio en inedio de 
una triste impopularidad.

Escojan bien los consejeros de la corona: ó una vida 
de prestigio y las alabanzas mas merecidas satisfacien 
do la opinión pública sensata, ó la pérdida de la reputa 
cion como hombres de gobierno al contemporizar con 
los que la ley hace culpables sin género de duda

/Pedimos en nombre de la disciplina y de la justicia 
militar, que se aplique ei correctivo conveniente á los 
militares que se hayan separado de sus deberes! No pre­
tendemos la exajeracion en la medida, tráteseles con 
mas ó menos benevolencia; poro sálvense los principios 
de la buena disciplina. Lo que queremos es que no haya 
impunidad y que la aplicación de las leyes militares sea 
una realidad.

Igual derecho tendrían sino á quedar impunes, los 
que en lo sucesivo cometan tamaños escesos.

OPINION DE LA PRENSA
SORBE EL DISCURSO DEL SIJÑOR ESTEBAN COLLANTTES.

La Igualdad'.
«En el discurso que pronunció en la sesión de a^er el 

Sr. Estéban Oollantes se propuso demostrar, y demostró 
en efecto, de un modo concluyente,que el ministerio ac- 
tuai, producto híbrido de la conciliación o alianza de ios 
fronterizos con los resellados, representa los mismos 
principios, tiene las mismas tendencíás, protégelos mis 
mo.s intereses, se inspira en los mi.smos sentimientos y 
gobierna con idénticas' leyes que el partido moderado, 
al cual han venido á dar la razón y hacer plena Justicia 
los conservadores de la revolución, que han convertido 
por esta causa aquel glorioso alzamiento nacional en un 
miserable pronunciamiento, completamente estéril para 
el país, pero que ha sido feeundo y de resultados verda 
derameate fabulosos para los que solo buscaban,en él un 
medio de.satisfacer su ambición y de preparar su en 
grandecimiento personal.

Las últimas palabras del Sr. Oollantes, que conden­
san todo el pensamiento de su discur.so, debieran caer 
como plomo derretido sobre los hombres de la situa­
ción, que, si conservaran algún resto de dignidad y de 
pudor político, se morirían de vergüenza ó se.oculta- 
rian á los ojos de un pueblo que ha sido testigo de sus 
apostasías y á quien han engañado y esplotádo del 
modo mas .escandaloso.

«Puesto que gobernáis, vino á decir el Sr. Oollantes, 
coa nu.stros principios, con nuestras leyes, con nues­
tras quintas, con nuestros consumos, con nuestros es­
tancos, con nuestro sistema tributario [corregido y 
aumentado), con nuestra organización administrativa, 
con nuestro ejército, con nuestra marina, con n(ueatros 
ayuntamientos y  diputaciones de real órden, cop nues-

circunstancias sin ocuparse de política? ¿Será posible 
restablecer la disciplina sin tener en cuenta la política? 
¿Puede inaugura'se un si.stema de rigorosa justicia sin 
tocar á la política? Y el ejército español, ¿podrá volver á 
un estado verdaderamente normal para cumplir la deli­
cada misión que le corresponde, sin que la política le 
sirva de un gran obstáculo?

Por desgracia, tenemos que decirlo, la política está 
envenenando la existencia del ejército, y no podemos 
menos de clamar para que esto tenga un término. La 
acción del gobierno se imposibilita, porque las medidas 
de órden en el ramo de guerra pueden ocasionar en es­
tos momentos su caída. Hay hombres públicos que pa­
recen destinados á mantener en nuestra patria el fuego 
de las peores pasiones. La ambición desmedida de algu­
nos militares, está alimentada por esos hombres que, 
Como representantes del país, no atienden sino á mez­
quinas miras personales, y que con fin tan miserable 
ofrecen un triste espectáculo ocasionando actos de in­
disciplina y procurando su impunidad. La subordina­
ción va á romperse en el seno de un círculo político, 
donde se pretende inspirar á ios regimientos del ejérci­
to, por medio de sus coroneles, tal conducta militar que 
los haga parciales de una fracción política y los aparte 
del servicio nacional, que constituye todo su deber.

Por satisfacer á ese circulo político, están olvidados 
los escalafones del ejército y condenado el sistema de

tros presupuestos (aumentados), con nuestra influencia 
i moral aplicada á las elecciones, con nuestro sistema 
, preventivo y con todos nuestros elementos ó armas de 
i gobierno, devolvednos el poder que nos habéis usurpa- 
' do invocando el nombre de la libertad, que ultrajáis, y 
\ del pueblo, á quien habéis traicionado, y dadnos, por lo 

tanto, á nuestro rey Alfonso XII, para coronar el edi­
ficio.»

Esto es rigurosamente lógico, incontestable, (conclu- 
i yente.
; Los moderados tienen razón; para gobernar como 
i ellos gobernaban, y p or que ellos, no se necesitaba ha- 
I cer una revolución, ni provocar un alzamiento nacional, 
j ni escitar el sentimiento de los pueblos halagándolos con 
I la esperanza da un porvenir mas venturoso.

Tan doctrinarios, tan opresore-s y tan pródigos de 
la fortuna del país como los moderados son los unionis­
tas, los fronterizos y los resellados, nada hemos ganado 
con el cambio y hemos perdido tres años, que, bien em­
pleados, hubieran bastado para regenerar completamen­
te al país, y al cabo de los cuales nos vemos a.menazados 
de una reacción tanto .úias odiosa y funesta cuanto se 
presenta mas hipócrita y solapada.

Ya lo saben los partidos liberales; el gobierno actual 
y las fracciones reaccionarias que le prestan su apoyo, y ! 
á las cuales debe su formación, cuenta coa el apoyo y ■ 
con laa simpatías de los moderados, porque su política <

es esencialmente moderada, como lo es también en el 
mas alto grilo.su administración y su sistema econó­
mico.

Y para hccer esa polttic;'. reaccionaria y precipitar­
nos hácia uii fatal retroceso científico, administrativo y 
económico, se fraguó la conjuración que dió por resul­
tado la caída de! gabinete progresista democrático pre­
sidida por id Sr. Ruiz Zorrilla..»

E l Pueblo:
«Para adquirir el concurso de las clases conservado­

ras que el Sr. .Alouso Martínez representa, hace falta 
que se haga S. M. impopular y pejuro. ¿Tanto vale el 
refuerza que el Sr. Alonso Martínez le ofrece con sus 
clases conservadoras? Sin duda que valdrá mucho. Pero | 
ahí esti el Sr. Estéban Oollantes, moderado' de toda sn ¡ 
vida, borbónico de aboiengu, conservador por derecho i 
propio, que también lia sido ministro, que también ha j 
alcanzado celebridad, que también representa algo de | 
secular y (ieañejo, algo que no repre.íentaba el Sr. Alon­
so Martínez en los dias de prueba de 1854 cuando toda­
vía no era el afortunado burgalés, ni excelencia, ni ilus­
tración, ni cosa alguna que pasase los límites de las ca­
pitanías de la milicia ciudadana, y el Sr. Estéban Co- 
llantes no transige bajo ninguna condición, bajo ningún 
precio.

Por el contrario, parece que las indicacieues de su 
correligionario le han ob igado á manifestar: l.°, que la 
Constitución e.spañala na consieute la interdicción de 
las asociaciones humanas, cualquiera que sea su orga- 
uizacioii y su tendencia, sino mediante una ley especial 
y en caso de neligro para el Estado: 2.“, que el partido 
moderado no había podido aceptar ni aceptaría nunca la 
legalidad vigente, entre otras, por esta causa; y 3.“, que 
se felicitaba, sin e.mbargo, de que ei ministerio y los 
ministeriales, couucieudo y corrigiendo sus pasados es- 
travíos, empezasen á justificar las prudentes, y razona­
bles, y patrióticas doctrinas del partido que el general 
Narvaez y el conde de San Luis inmortalizaron en vida. 
¡Terrible rebelación, que debió caer sobre el banco azu­
lado y sobre la mesa presidencial como una bomba es- 
plosiva cae sobre una ciudad sitiada! ¡El Sr. Estéban 
Oollantes, que no es ni quiere ser dinástico, que no es ni 
quiere ser liberal, está satisfecho de la política progre­
sista del gobierno y de los amigos del gobierno! ¿Necesi­
taremos añadir el menor comentario á este hecho elo­
cuentísimo?»

La Regeneración-.
«Apurado se verá el gobieruo para contestar; pero 

aiiá se ¡as haya, que no somos nosotros los que le he - 
mos de sacar de apuros. Conste, sin embargo, que la ley 
fundamental es tan elástica que lo mismo puede ceñir­
se á la política del Sr. Rivera que á la del Sr. Estéban 
Oollantes, que después aceptó la teoría del Sr. Alonso 
Martínez.

Esto sí que no necesita comentarios.
Y ya que hemos citado al Sr. Estéban Oollantes, no 

podemos menos de agradecerle el justo elogio y la bri­
llante defensa que hizo de la Compañía dp Jesús; mu­
cho celebramos que siga por tan buen camino, Dios le 
conserve en él, aunque los hombres de su escuela nos 
tienen acostumbrados á protestes semejantes que de.s- 
pues üo ticuen resultados prácticos; no queremos por 
esto dudar de su sinceridad.

El orador moderado se sostuvo en buen terreno fren­
te al gobierno, al cual le demostró que pensaba y sentía 
de la misma manera que él, separándoles solo el no: 
bre de la persona que ocupa el trono.»

E l Pensamiento Español:
«Después del discurso del Sr. Alonso Martínez en que, 

desde el punto de vista conservador dinástico, desmenu­
zó de tal modo el discurso del Sr. Oastelar, que muchas 
de las afirmaciones de aquel orador mas parecían salir 
de labios de un tradicioualísta que de un liberal, el señor 
Estéban Oollantes, jefe de la minoría moderada, pro 
nunció un discurso breve pero sustancioso y llenode in­
tención, tratando de probar que el gobierno, ai cual era 
en cierto modo afecto el Sr. Alonso Martínez, habla 
aceptado los principios del partido á que pertenece el se­
ñor Oollantes.

Decía este señor: «habéis restablecido los consumos: 
no abolisteis las quintas: cobráis las mismas oontribu 
ciones: hacéis casi todo lo que nosotros h mos heeho: 
pues acabad vuestra obra y dadnos también nuestro 
rey.»

Eseussdo es decir que los republicanos y radicales 
asentían á las palabras del Sr. Oollantes, no por otra co­
sa, sino por el gusto de molestar al ministerio llamándo­
le reaccionario, según el testimonio del moderado s.eñor 
Estéban Oollantes.»

E l Tiempo:
«Habiendo oido al poeta y al abogado; el Sr. Estéban 

Oollantes es el político.
Revindicó con oportunidad para la fracción modera 

da del Oongreso la promoción de tan importante debate 
y para su partido las doctrinas aceptadas por el gobier 
no que como todos los que intentan gobernar tienen que 
recurrir á ellas.

El diputado moderado trató prácticamente la cues­
tión, poniendo el dedo en la llaga en los asuntos que to 
có, con la palabra fácil y correcta que distingue á este 
hombre público.

Demostró la necesidad de perseguí.- á la Internacio­
nal por medio de una ley, como lo hace Francia, como 
Inglaterra persigue el feniamsmo, como los Estados- 
Unidos á los separatistas, y como, en fin, todos los go­
biernos persiguen, porque tal es su deber, á las agrupa­
ciones que verdaderamente pueden poner en peligro las 
sociedades cuya salvación tienen encomendada.

El Sr. Estéban Oollantes terminó su discurso con este 
apostrofe de inflexible lógica:

«Aquí, señores, es necesario que todos seamos con- 
secueates;se ha hecho una revolución, se ha derribado 
la dinastía y el gobierno que babia en 1868; pero en la 
esencia todo continúa como antes; y puesto que habéis 
tomado nuestro presupuesto, nuestro ejército,, nuestros 
consumos, nuestras quintas, nuestras grandes cruces de 
Carlos III é Isabel la Católica, dadnos nuestro rey, que 
es el coronamiento de este edificio.»

La Epoca:
«El discurso que pronunció el Sr. Estéban Collantes 

nofuétan elevado como el del Sr. Alonso Martínez, pe­
ro fué también notable y muy oportuno cuaijdo el ora­
dor leyó el proyecto de ley del gobierno de la vecina r«- 
^¡íéííca contra la Internacional para demostrar que no 
es exacto que el de España sea el único en Europa que 
juzga necesario oponerse á los progresos de aquella aso­
ciación.»

E l Imparcial:
«No es, sin embargo, esto lo mejor de la sesión de 

ayer. Quedaba todavía que sufrir á los sagastinos otra 
humillaciou mas, y esta la debieron al Sr. D. Agustín 
Estéban Collantes, el mas genuino representante del 
moderantismo, que, aparte de la importancia que tiene 
dentro de sa partido, es hombre de entendimiento, de 
memoria y de intención, cualidades que puso ayer á con - 
tribucian para demostrar al gobierno y a los sagastinos 
una verdad incontrovertible. Si aceptáis, como veo, la 
interpretación de los derechos individuales hecha por el 
Sr. Alonso Martínez; si creeis que los intereses sociales 
son anteriores y .superiores á los derechos de la persona­
lidad humana; si, en fin, colocáis la soberanía nacional 
sobre el derecho natural del individuo, estáis á mi lado, 
como yo estoy al lado de ese gobierno Mas para llegar 
á este resultado no valia la pena haber roto la Cons­
titución de 1845, ni hecho rodar por el suelo el trono de 
doña Isabel II. Y tiene razón que le sobra el señor Esté- 
bau Collantes.»

■ ...................... ...— ...................

SECCION DE NOTICIAS.

Hé aquí los telégramas de Málaga que se recibieron 
ayer en esta córte:

«Málaga 21.—El gobernador militar de Melilla, con 
fecha 19 dice lo siguiente:

El fuego del enemigo ha cesado casi por completo» 
según noticias oficiales del Bajá y particulares de confi­
dentes.

El hijo del emperador llegará de un momento á otro 
con fuerzas considerables.

Málaga 2 1 —k la una y media de la madrugada de 
hoy ha fondeado el Sirena, que salió de Melilla el 19. Di­
ce el gobernador, con relación al de Chafarinas, que 
Yach-Mahoiaet, jefe déla kahila Kircami esperaba pró­
ximamente órdenes y elementos del emperador para con­
tener por la persuasión Ó por.la.fuwz* las-kabilas rebel­
des, aumentadas ya con las de Alhucema.s. Yach-Maho- 
met parece piensa le remunere España el servicio que 
nos pre.9te en el actual conflicto y desviación del rio. El 
fuego escaso desde los anteriores partes, pero continua­
ba el enemigo las obras defensivas. Llegaron las com­
pañías de artillería é ingenieros.»

f \

La visita hecha ayer á Palacio por el general Cervi­
no ha dado consistencia al rumor de que se trataba de 
nombrarle jefe del cuarto de D. Amadeo.

¿Qué dirá la Tertulia?

Leemos la Correspondencia:
8í, como parece probable, se aplaza la clausura Je 

las Córtes y se forma, como se anuncia, un ministerio 
progresista-democrático en que entren los Sres. Sagas­
ta, Ruiz Zorrilla y algún demócrata importante, no se­
ria difícil que elSr. Rivero ocupara al fin la presidencia 
del Congreso. De cualquier modo, parece indudable que 
habría algunas eliminaciones que irian á reforzar las 
tilas de otros partidos afines ó fronterizos.

Difícil nos parece: Esta solución no es mas ni menos 
que la transacción propuesta antes de la ruptura entra 
zorrillistas y sagastinos que fué desechada por ambas 
fracciones.

Esta tarde á la una celebra la Internacional una gran 
reunión en el teatro Rossini, á la que invita á los dipu­
tados que han atacado á dicha asociación en las Córtes 
para que repítan allí sus cargos y oigan la defensa que 
ds la Internacional harán los trabajadores,

Suponemos que no será muy aventurado por nuestra 
parte, decir que los diputados invitados »o se dará® 
mucha prisa en acudir al llamamiento,

Por la dirección de la Caja do Depósitos se previene 
que los tenedores de resguardos de, depósitos menores 
de tres mil pesetas, que opten por el cange en billetes 
de la deuda flotante del Tesoro, podrán presentar en 
.̂queila dirección las carpetas de señalamiento que se fa­

cilitarán gratis en la portería mayor de la misma de.sde 
ayer 21, debiendo tenerse entendido que dichos bille­
tes no tienen intereses del primero y segundo tri­
mestre.

El Consejo de Estado, confirmando la opinión del 
negociado correspondiente de Gracia y Justicia, ha re­
suelto que la provisión de la abadía del Sacro Monte de 
Granada corresponde al patronato.

Se ha concedido el retiro á los coroneles D. José de 
Llano, D. Francisco Sánchez, D. Manuel Rangel, doq 
Juan Mateo Moreno, D. Antonio Brabo y D. Miguel 
Uzuriaga; á los tenientes coroneles D. Leonardo Saez y 
D. Manaei Cantarero, y á los comandantes D. Saturni­
no Osterrnan, D. José Arce, D. Francisco Pantoja, don 
Galisto Heredia, I) Cayetano Montero y D. José Gon­
zález.

Ha sido trasladado el juez de Belchite á Valdehorra, 
y viceversa el de este último punto. Igual traslación se 
ha hecho entre los promotores fiscales de La Guardia y 
Torrox.

Esta tarde á la una están citados los pintores y revo­
cadores en los estudios de San Isidro con objeto de ocu­
parse de varias cuestiones de interés para el gremio.

A huelga nos kuele.

Ayer coqierenció con el señor ministro de Hacienda 
una comisión de representantes Je casi todas la§ empre­
sas de ferro-carriles para gestionar que no se sostenga 
el impuesto del 10 por ICO sobre el producto de las tari­
fas, porque con este impuesto se arruinará á las empre­
sas. El resultado no ha sido tan satisfactorio como de­
seaban los comisionados.

No sabemos si la comisión habrá ofrecido rebajar e 
10 por loo flne le fué concedido á las mismas empresas 
por otro ministerio, si bien creemos que habrá hecho ca­
so omiso.

Fil vapor Puerta- Rico que se dijo habia salido para 
Cuba, continúa eu Santander, do cuyo puerto no partirá 
hasta el 25 del actual,

Parece que han sido nombrados, gobernador de Gra­
nada á D. Manuel González Llana, que estaba en Córdo­
ba; al Sr. Keiser, electo para Granada, de Valencia, y á 
D. Antonio Lobo, de Badajoz.

El abono de los gastos del entierro y funerales del ge­
neral Prim va picando en historia. La Correspondencia, 
dice anoche que el ministerio de Estado abonó también 
la parte que le correspondió. ¿A quién? ¿En dónde 
existe?

La sala segunda de la audiencia de Madrid ha fallado 
el voluminoso é importante pleito seguido en la escriba­
nía de cámara á cargo del Sr. Fernandez, por los duques 
de la Roca, el marqués dél Valle de la Paloma y el conde 
de Villaraediana, coa el duque de Osuna y del Infantado, 
sobre propiedad del ducado de Bajar, que feclainab an los 
primeros, por cuya sentencia, pronunciada en grado de 
súplica, se confirman las de las dos anteriores instancias, 
absolviendo de la demanda al espreeado duque de Osu­
na y se impone perpétuo sileucio á los demandantes. Di­
cho pleito reunía la circunstancia de ser de los mas an­
tiguos que existen en los tribunales de justicia y la de 
ser una inmensa riqueza la dotación del ducado de Bé- 
jar, que continuará sieqdo de Iq casa úc Qsuna.

El señor ministro da Hacienda ha espedido órdenes 
terminantes para que se apremie eficazmente y sin con­
sideración á los morosos en el pago de bienes nacionales 
y demás débitos.

Se han concedido varias recompensas á jefes, oficia­
les é individuos de tropa, por las operaciones practica­
das en Guanavaga y Vegas de Sarigua (Cuba).

Las secciones han autorizado la lectura de cuatro 
proposiciones de ley; una sobre escepcion de venta de la 
Alhambra, otra sobre abolición de quintas y matrícula 
de mar, otra sobre ejercicio libre de profesiones y otra 
sobre validez de los títulos de universidades libres para 
los aspirantes á ingresar en la judicatura.

Ayuntamiento de Madrid
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f 1 K1 j ueveá llegó á Barcelona el capitán general del 
Principado general Gaminde.

Decíase el jueves en Tarragona que aquel mismo dia 
saldria para Barcelona el regimiento de San Fernando á 
cujo efecto habian marchado el dia anterior dos compa­
ñías de Iberia á tteus y Valls para relevar otras dos del 
referido regimiento de San Fernando.

Dice La Imprenta de Barcelona;
«Nos escriben deViüannevay Geltrú que en lín solo 

correo ha caído sobre aquella villa una lluvia de cruces y
condecoraciones. Nada menos que diez y seis encomien­
das de Isabel la Católica, libre.s de gastos, son las que 
se repartieron aquel dia entre personas que reunían la 
cualidad de haber pre.-itado eminentes servieios electo­
rales. K1 efecto que ha producido este ex abrupto en­
tre los villanoveses, y hasta entre los agraciados, no es 
para dicho.

¿Tendrá en este cargamento de cruces esplicacion ej 
retraso de los correos de que nos quejábamos?»

;Y aquí nada, caro colega! Hay para pegar un esta­
llido.

manifestaban las personas de sostener íntegra la digni­
dad patria.

Toda intervención de las fuerzas regulares de Mar­
ruecos seria hoy por hoy una infracción del código fun­
damental de nuestro país, sin que apareciese bastante .. aoomn y las ouras puuncas la as 
disculpable cualquier transgresión de esta índole, ante ] tria, el comercio y la estadística * 
la clase de hostilidades y la situación especial de la pía- iranizaeion dentro de la eQOnela i;

Nuestro apreciable amigo el Sr. D. Eduardo Padial y 
Martes, abogado del ilustre colegio de Granada y juez 
de primera instancia cesante, ha abierto su bufete en la 
citada ciudad, calle de Lecheros, núm. 9.

En Sevilla se está gestionando la unión de las ense­
ñanzas libres de medicina y cirugía y de farmacia, con­
tando al efecto con elementos comunes á tan conexas fa­
cultades y prócedienao, tanto á la concentración de las 
escuela.s que unidas, dice un periódico de la localidad, 
consiguen siempre mas que separadas, y aun rivales por 
combinación de circunstancias.

El jueves llegó á Córdoba el cadáver del señor mar­
qués de Villaseca. Se supone será exhumado en la capi­
lla que posee su familia en la santa Iglesia capital, don­
de reposan los restos de sus antepasados.

Dicen de Valencia que se h a  dado órden para  que re­
grese i aquella ciudad la colum na volante del regim ien­
to del Principe que recorría el territo rio  del partido  de

Parleti

Hoy debe tratarse una cuestión importante en el pue­
blo de Ribarroja, cuyos propietarios estén convocados á 
junta general. El caso es el siguiente:

El señor conde de Re villa Gijedo sostiene sus dere­
chos como antiguo señor territorial de aquel pueblo, 
puyo eieporío niega el vecindario, si bien ha sido inscrito 
en el registro de la propiedad. Diferentes veces desde 
hace muchos años se ha tratado de llegar á una avenen­
cia y transacción entre el pueblo y el conde, sin conse­
guir entenderse de una manera definitiva, y ahora se ha 
presentado de nuevo sobro el tapete este asunto, como 
cunsecuencia de los estragos causados por las últimas 
avenidas.

Estas causaron grandes averías en las acequias y el 
puente de Ribarroja, que como señor territorial cons­
truyó en lo antiguo el conde, y de las que no cobraba 
cequiaje ni derecho alguno á los propietarios, sostenién­
dolas á sus costas por el ipterés que comó, señor tenia en 
î ue aumentase la riqueza. Mas habiendo dejado de co­
brar los derechos señoriales, no lo tienen en la actuali­
dad, y naturalmente no se halla dispuesto á gastar su­
mas de oonsideracion para  reponer las obras si no se le 
paga uu canon por el uso de las aguas,

"Para tjiamr de estos importantes asuntos y buscar 
de común acuerdo la solución mas conveniente á los in­
tereses del pueblo y dol conde de Revilla Gijedo, se re- 
pne la junta general del domingo, y es de creer cjue á 
ella acudirán los propietarios para solventar tan impor­
tante negocio.

Quéjase el Diario de Zaragoza de ayer, de que el dia 
ant rior no llegase á aquella ciudad carta alguna de Ma­
drid, á causa. Según parece, de no haber llegado á tiem­
po al tren el paquete do la correspondencia.

Tampoco so muestra muy satisfecho el colega zara­
gozano con la variación de huras de salida de los correos 
de esta capital, que perjudica notablemente á los perió- 
uicos de la localidad sobre, todo para enviar estos por la 
vía de Madrid, pues haciéndose la tirada por la tarde, 
no pueden depositarse con oportunidad en la adminis­
tración de Correos, y se retrasa su remisión, mejor di­
cho su llegada á manos de los suscritores que viven en 
pueblos de la via férrea de Madrid.

Calcúlase que este a^o han concurrido mas de 40.000 
personas de fuera de la capital á las fiestas del Filar en 
Zaragoza.

Es Verdaderamente escandaloso el número de roüjs 
sacrilegos que se están llevando á cabo de algún tiem­
po á esta parte. LocaUdades cuya moralidad iiasta aho­
ra lian sido citadas como modelo, es donde con mas fre­
cuencia se repiten estos atentados. Las provincias Vas­
congadas, Galicia, y por último las Baleares, son el 
teairo do las fechorías de los cacos Jé objetos sagrados.

Hé aquí á este proposito lo que leemos en 1m Coas-, 
íancta de Falma del miércoles;

«Esta pasada noche se ha comeiido uu robo en el 
Oratorio de la Virgen de la Bonanova. Los autores de 
este delito se han llevado todas cuantas alhajas osten­
taba la efigie de la Virgen y el dinero del cepillo. Al 
parecer, se abrió con llaves falsasi intentaron también 
abrir el sagrario.»

Hay en el gobierno de Badajoz uu platero que cuen­
ta de antigüedad desde el año iB4ü, desde cuya fecha ha 
conocido nada menos que 5li gobernadores, o sea uu go- 
bern^yr cada seis meses.

Después de todo, la prOYineiá 'de Badajoz uu debe 
mamlestarsB quejosa; alguna otra conocemos que desde 
Setiembre de ickitl, es decir 
Jo menos 20 gobernaderes.

za amenazada.
El sultán puede, sin euibargo, responder á sus com­

promisos con España. Una vez reconocida la eonvenien - 
cía de una intervención por su parte, fácil es que colo­
que sus tropas en la línea quo sirve de límite á la pro­
vincia del Riff propiamente dicha (en lo que respecta á 
Melilla) con la zona que en virtud de los tratados nos 
corresponde.

De este modo se conseguía uu doble resultado: evi­
tarla llegada de nuevos insurrectos sobre la ciudad y 
cortar la retirada, en caso de un ataque por nuestra 
parte, á los enemigos.

Recibida á hora avanzada del mártes la carta que 
nsertamos ayer de uno de nuestros corresponsales de 

Mehlla, omitimos hacernos cargo de algunas ideas que 
en la misma aparecen.

Triste es que el desprestigio de nuestra política haya 
conseguido llegar hasta Marruecos, pero de tal manera, 
que el nombre español, elevado á considerable altura en 
la campaña de .-Urica en 18(30, no simbolice ahora, como 
entonces simbolizaba, la energía, la fuerza, la unión y 
la constancia.

El último sarcasmo que faltaba que recibir á la revo- 
lucu.ü de ¡Setiembre encarnada en sus gobiernos, era el 
desprecio de los marroquíes.

La siguificaeion de semejante juicio por parte de 
nuestros vecinos nos exime, con su triste elocuencia, de 
todo comentario.

Acerca de la esperanza que puedan tener los riffeños 
de no seguir abonando la indemnización que aun adeu­
dan á España, y de que hace mérito nuestro correspon­
sal, creemos que el gobierno que nos rige debe conside­
rarlas como una pretensión irrisoria; y tanto mas, cuan­
to que habrá de sufrir considerable aumento aquella su­
ma, puesto que es forzoso añadirle, una vez terminado 
el confiicto, el importe de los destrozos causados ahora 
en Mehlla, los gastos de pasaje de tropas, y todo, en fin, 
lo que se refiera :i desembolsos ocasionados por el fu­
nesto influjo de las kábilas del Riff.

Lo contrario seria contribuir á que nuestro nombre 
luese blanco de nuevas burlas quo nunca deba tolerar 
uu pueblo civilizado.»

SECCION O FIC IAL

La Gaceta de ayer pubfioa los siguientes decretos del 
presidente del Consejo, fechados en 20 del actual:

Admitiendo la dimisión al gobernador civil de Zara­
goza D. Eduardo de la Loma, y nombrando para dicho 
cargo á D. Pedro Agustín Herrero.

Adnütiendo la dimisión al gobernador de Jaén don 
JoséLoño, y nombrando para este cargo á D. Juan 
Fernando Espino.

Admitiendo la dimisión á D. Joaquín Rosell, gober­
nador de Huelva, y nombrando para este cargo á don 
Pedro María Foneuevas.

Nombrando gobernador de Múrcia á D, Benigno 
Contreras; de Lérida á D. Casimiro Nuet, que ¡o es de 
Lérida; de Salamanca á p. Rómulo Mascaró, que lo es 
do Tarragona^ de Tarragona á D. Joaquín Conder, se­
cretario del gobierno de Salamanca; y de Teruel á don 
Gaspar Tortajada.
—Por decreto del ministerio de la Guerra, de 18 del 

corriente, se admite la diunsion que del cargo de vocal 
del Consejo de redención y engancho del servicio militar 
ha presentado D. Manuel Silvela.

Por. real órden de 16 del mismo se declara acreedor 
á la cruz de San Fernando do segunda ciase , con 
1.000 pesetas de pensión, á D. Cesáreo Sánchez y Ssa- 
clfes, al(órez del batallón de cazadores de Chickna del 
ejército de Cuba, por su heroísmo en la defensa de la 
Torre de Colon.

eu tres años, ha tenido por

Di Correo de AndaLacia  ̂ uno de los periódicos m as 
im purtan tes de M alaga, publica el jueves el sigu ien te  
sUciLo acerca Ue ius sucesos ue MeliUa, reiirienuuse eu él 
a  Una ca rta  de SU corresponsal eu aquella plaza, que pu ­
blicó cu su  uum efo au tcriu r, y que no luseriam os por 
hauer recibiUu am bos núm eros ayer.

Gome quiera  que la cuestión ue Melilla Continúa cou 
luuaaoo iuoiivü, uam auuo la atención publica, ju z g a ­
mos un Uebei- co„ ignar las d istin tas opiniones que so­
bre ei asun to  oímos un oía y otro, a fin de lorm ar con 
touas ellas nu cuerpo Completo que i'cVeie en toaos sus 
delallos ios m ovim ientos do üifereute índole a que da 
lugar.

fiabiam os olvidado, y quizá tam bién la m ayoría de 
la  prensa, que según  uu au ieu lo  Ue la C onstitución del 
Estado, no pueden tu e iz is  arm adas eslrau jeras pene­
tra r  en territo rio  español, sin  previa autorización de 
n uestras Cortes.

E sta  Omisión ha venido á desaparecer i-ecieutemente 
con la lectura  uc una carta  de Melilla en la quo se hace 
m en tó  de aquel articu lo , y conviene, legunnenle h a ­
blando, cam biar el prim itivo rum bo de los deseos que

—Por decretos del ministerio de Hacienda, fecha 19 
del actual, se admite la dimisión que ha presentado don 
Joaquín María López Puigeervé del cargo de oficial de 
dicha ministerio, y se nombra para el espresado cargo, 
rebajando su categoría á la de jefe de Administración 
oe tercera clase, a D. José María del Valle, jefe de ne­
gociado de la Caja general de Depósitos.
—Por real órden de 11 de Octubre se ha dispuesto que 

80 amplíe la hahilitacion del puerto de Blanes para im­
portar del extranjero cereales y harinas, semillas de 
todas clases, carbón de piedra, azufre, cáñamo, petró­
leo y corcho.
—Por otra de 15 del mismo se nombran presidente y vo­

cales del Tribunal de las oposiciones de ingreso eu el 
cuerpo de empleados de aduanas respectivamente, á don 
Joaquín María tíanromá, D. Pablo de tíautiago y Permi- 
ñun, •). Pedro Alcántara de Ezeiza, D. Juan León y Va­
lero, D. iVlagm Bouet, D. Juan Antonio García Labiaao 
y D. Clemente Coinellat.

Por decreto del ministerio de la Gobernación fecha 
18 de ¡áeuembre último, se autoriza ai ministro del ramo 
para contratar sin las íormaudades de subasta, 372 pos­
tes telcgrahcos de segunda dimensión, para las lineas 
de la sección de tíegovia.

Por rea. órden do 3 de Octubre, se autoriza á las di­
putaciones provinciales y ayuntamientos, para presen­
tar sustitutos licenciados del ejército de 30 a 40 años.

Con fecha 20 del corriente publica el diario oficial la 
siguieule exposición y decreto espedido por el ministe­
rio de Fomento;

EXPOSICION.
«Señor: Los cambios m inisteriales tan  frecuentes eu 

nu estra  p a tria , como necesaria cousecueneia de luchas 
políticas enconadas, han  producidocasi siem p rep ro fu n - 
Oas aitcraeiunes eu el persuujil empleado eu la udm iuls- 
traciou publica; alteraciones sensibles, pero precisas 
cuanoo pugnaban  ideas incom patibles, sistem as d is tio - 
Los y parti.ios enemigos, entro ios CuaiCs no podía exis- 
tii n i tieguu , ui tolerancia. A lo itunauam ente, el t ie m ­
po, la Ilustración y el progreso, reconocido ya  por los 
m as, h an  oado er irion io  uchuicivo a la causa de la h -  
beriad, cuyos diV oisosgrados, neutro  de uu mismo cam ­
po, no deben a lec ta r ni a la  vida adm in istra tiva  del 
país, m  a la m archa regu ia r y n a tu ra l de los servicios 
puüUCoS, que UclivieU a, organizarse de una m anera ü ja , 
estable e independiente de las diarias variaciones p o líti­
cas, que son electo de una ag itación  peligrosa, si se es- 
tieuoe  a lo qUe oebe ser inalterable; y provecliosa, si se 
encie rra  dentro de su s n a tu ra les  lim ites.

.Uucuos y niversos ñau  siOo ios in ten tos de ios go 
bieinos para  conseguir la separación em.re la política y 
la aUiniuisUacion; no pocos pasos se üun OaUo en esta 
soadn, aunque .cutam ente; ¿icro es preciso dar aigunos 
m as, y el m inistro  que sn.sc.loe, tai vez el menos u.guo 
de cuantos leU au preceuid.. en esta em presa, pero no ei 
menos uispues.o a o igau izar la aam m istraciou, cree lle­
gado ci caso de cstaOieccr por lo m eaos la distinción eu - 
tre  la  adm inistración puonca y la  política m ilitan te  de 
ios partidos, ya que no puede encontrar ei escollo de los 
in ten tos anteriores, reducidos en gran  parte  a p rocurar 
la inam ovilidad de empicados propios, po riocuu l n a d a n  
taics propósitos sin prestig io  an te  los uemas parim os y 
unte los gobiernos sucesores.

Euticndc el m inistro  que tiene la honra de dirig irse 
a V. M. que hay empleos eseuoialm eule poiiUcos que

deben estar desempeñados por personas identificadas 
con el espíritu del poder; pero estos son pocos en nú- 
m ero y existen solo en determinados centros. En el mi­
nisterio de Fomento, encargados de promover la ins­
trucción y las obras públicas, ¡a agricultura, la indus­
tria, el comercio y la estadística, ramos todos cuya or­
ganización dentro de la escuela liberal tiende á cierta 
forma científica, hay necesidad mas que en ninguno 
otro de un per.sonal inteligente, casi facultativo, espe­
cial, práctico, lo cual no se tendrá jamás con frecuen­
tes variaciones. Los que á estos estudios se han dedica­
do se deben á su patria antes que á los partidos, sin que 
el gobierno deba examinar mas que su laboriosidad y 
competencia, cualquiera que sea la fi acción política á 
que les lleven sus simpatías.

El ministro que suscribe reconoce estas cualidades en 
los empleados de la secretaría de Fomento, y cree por 
tanto que la administración no puede privarse de ellos 
cuando son beneméritos por cuestiones de escesiva deli­
cadeza, por una digna y honrosa consecuencia personal, 
por una tenacida.l pundonorosa pero exagerada, y de 
ningún modo útil á nadie.

Fundado en estas razones el ministro que suscribe, 
tiene la honra de proponer á la aprobación de V. M. el 
adjunto proyecto de decreto.

Madrid 20 do Octubre de 1871.—El ministro de Fo­
mento, Telesforo Montejo y Robledo.

Decreto.—De acuerdo con el Consejo de ministros, 
de conformidad con lo propuesto por el de Fomento,

Vengo en decretár lo signiente;
Artículo l .“ Mientras se publica una ley general de 

empleados púlilicos, los que constituyen la secretaría 
del ministerio de Fomento, desde la clase de aspirante 
hasta la de oficiales inclusive, serán inamovibles, y solo 
podrán ser separados de sus cargos por formación de es­
pediente gubernativo en que se justifique la causa de la 
separación, ó por supre.sion del destino que desem­
peñan.

Art. 2." Quedarán desde luego sin efecto las dimi­
siones de estos empleados, que reconozcan par causa di­
vergencias puramente políticas dentro de las institucio­
nes vigentes.

Art. 3.“ El ministro de Fomento resolverá, según la 
gravedad del caso, en las dimisiones presentadas por 
motivos de salud.

Art. 4 Por el ministerio de Fomento se dictarán las 
instrucciones convenientes para la formación del espe­
diente necesario para la separación de los empleados.

fin la iglesia de Coarte-d‘-Arghis habia prepa­
radas en lü3 trepados de las ventanas harpas eolias 
invisibles, cuyos sonidos fautástiscos, aéreos, pro­
ducidos por la brisa, venian ú mezclar sus voces 
melancólicas con los cautos sagrados de los fieles.

Algunos vestigios mutilados de estos instru­
mentos, olvidados en nuestros dias, quedan aun 
perdidos en sus adornos de piedra, que para la 
imaginación tan propensa k lo maravilloso de los 
montañeses de esta comarca, es el lamento de al­
gún alma que vaga errante por el antiguo edificio. 
Mas de un pastor cree haberla oido durante la tem­
pestad, cuando el huracán levantaba torbellinos de 
nieve eu ia montaña, y nadie en la cabaña dada de 
la aparición sobrenatural y del canto lúgubre de 
la Sta^a de Coarte d‘Arghis.

Además de la maravilla de la iglesia de San 
Juan de Ja.ssy, posee Bucharest las mas bellas igle­
sias de Vdlaquia. Muchos de esto.s monumentos se 
conservan aun de pié eu todo su esplendor, y varios 
por su situación retirada en el fondo de alguna 
mahala, han debido á e.sta oscuridad haberse libra­
do de la restauración monochroma del arquitecto 
aleman.

La iglesia de Autim es todavía una de esas 
obras maestras antiguas: la de San Avropoleos en 
la pequeña Valaquía, las de Ploieschti, de Orezo en 
los Carpathos, de Tsygaueschti y algunas otras nos 
conservan aun, á despecho de los temblore.s de 
tierra, tan frecuente.s en estas comarcas, algunas

ébano, uno de cuyos extremo.s terminaba eu dos

muestras curiosas de este arte de la antigüedad.

Por reales órdenes de igual fecha, y en virtud del de­
creto anterior, no se admiten las dimisiones del direc­
tor de Instrucción pública ni de los oficiales de la se­
cretaría do Fomento, D. Felipe Picatoste, D. Juan Uña 
y D. Francisco Bañares.

Por otra del 19 del mismo, se admite la dimisión á 
D. Lázaro Bardon, rector déla Universidad de Ma­
drid.

Por decreto de igual fecha del ministerio de Ultra­
mar, se autoriza al ministro del ramo para presentar á 
las Córtes el proyecto de ley sobre arreglo de la Deuda 
de la isla de Cuba, el cual publica á continuación el 
diario oficial, y del cual ya tienen conocimiento nues­
tros lectores.

LAS IGLESIAS VALACAS.

Los únicos monumentos que en Romelia pueden 
llamar la atención del viajero son las iglesias. Las 
hay en gran número, y algunas pueden rivalizar 
cou las mas célebres producciones del arte árabe y 
bizantino de las mejores épocas,

i'kte arte del Bajo-Imperio presenta en los Prin­
cipados danubianos un carácter elegante, entera­
mente desconocido en Europa, cuyos artistas y sá- 
bios van á bien lejanos países en busca de nuevas 
inspiraciones, difíciles de hallar aun en las orillas 
del Ganges ó del Mississipi.

La mas célebre de todas estas maravillas, la 
iglesia de Courte d‘Arghis, es uno de esos curiosos 
y espléndidos monumentos árabes, en que el Orien­
te ha derramado á manos llenas su mágia y el mis­
terio de sus entretenidos arabescos; monumento 
digno de figurar al lado de la Albambra de Grana­
da, del Alcázar de Sevilla ó de la catedral de Cór­
doba y de las célebres mezquitas de Stambul y del 
Cairo,

fin los tiempos de Rodolfo el Negro, cuando to­
do el pais llano desde los Carpathos al Danubio, 
desde el ülto ai Syret estaba eu poder de los otoma­
nos, ia córte dei Hospedar se refugió á las monta­
ñas con virtiendo en su .último baluarte estos desfi­
laderos iuaccesibies.

Cerca de uu luerte castillo que les servia de re­
tiro en ias orillas dei Arghis, que se despeña desde 
lo aito de ia montaña formando cascadas espumo­
sas uizo el principe euiücar ia famosa iglesia, que 
aun se admira en el nía, del gusto arube mas puro, 
mas elegante, y que puede desafiar sin temor sus 
admiradas rivales de España y Ue Asia.

Aunque de estilo arabe eu todos sus detalles, 
conserva la forma especial de las iglesias valacas. 
Como todas las iglesias dei rito griego,- está cu­
bierta interiormente desde el paviiueutu basta el 
remate de la cúpula de innumerables pinturas, y 
el estado de «couservaciou de esta obra impórtame 
dei arte vaiaco en su época mas Üorecieute, per­
mite auu boy dia apreciar todo el valor de uua es­
cuela desconocida.

Aunque estaspiuturasdistau bastante del grado 
de periecciou y Uei carácter eievano de la época 
coircspoudieute cu Grecia, sin emuargo, ios retra­
tos Ucl principe Nag ue-Woua, Ue su esposa Des- 
pmka y del mismo Rodolio el Negro, céleore prin­
cipe de las ley eudas valacas, atestiguau ias impor­
tantes cualidades üe uu arte desconoemo, digno de 
hgurar eu la historia ue ia pintura.

No tengo noticia de que cu parte alguna exis­
tan retratos tan antiguos como ios que se eucueu- 
trau eu grau número eu ios muros de ias iglesias 
de Romelia, y hay, por lo tanto, motivo razouaüie 
para atribuirá estos pintores tan hábiles ya, los 
primeros ensayos ue naturalismo que admiramos 
eu Giotto y su escuela, y que rara vez liau reveia- 
uo los griegos mzautiuus.

íiohi'e estas paredes es donde auu puede eucou— 
traise la historia oscura y casi ignorada de la cro­
nología ue los principes vaiauos y moldavos.

Mucuas de estas pinturas ñau uesaparccido ya, 
y todos lus días ei arquitecto austríaco, omuipo- 
teute eu los Friucipados eu cuyo sauer esciusivo se 
cree, cubre de uu uarüaro estuco estas eucautado- 
ras iglesias piutadas, apresurándose a hacer des­
aparecéroslos restos de mezclas de colores sm ór- 
deu ni concierto dei arte antiguo para arreglarlos 
seg uu las sanas tradiciones de ia escue.a del buen 

j gusto moderno, como sc euteudia treinta años 
atlas eu Francia.

La iglesia de Cobza en Buebarert merece una 
atención especial. Los refugiados de la batalla de 
Beuder, los compañeros de gloria de Cárlos XII se 
ocuparon, según la tradición, en las construcciones 
de este monumento, uno de los mas curiosos de este 
curioso país.

A su inspiración se debe la gran torre que se 
eleva sobre la puerta de entrada de este va.sto claus­
tro. Solo el estilo de este monumento, todo impreg­
nado del arte severo y frió del Norte, bastaría úni­
camente á revelarnos su origen. La puerta de la 
iglesia atestigua por su ornamentación la proce­
dencia de sus arquitectos católicos; porque el arte 
griego, casi iconoclasta, solo permite la reproduc­
ción, sin relieve, de la naturaleza humana, pues 
según sus doctores el arte del estatuario conduce 
al fetichismo y á la idolatría. Las figuras de santos, 
bastantes groseras, que adornan esta puerta, no se 
encuentran jamás en los adornos del rito griego 

Lina ceremonia del ciiUo griego.
Viendo cierto dia que uua turba numerosa in- 

vadia el pórtico de una de esas iglesias que se en­
cuentra en un mahala aislado, comprendí por el 
aire curioso y precipitado de aquel gentío que se 
trataba de alguna ceremonia importante y que era 
una Ocasión aportuna para mí, recien llegado y de­
seoso de conocer las pompas del culto griego. Entré 
como pude y sirviéndome de los codos me ingerí 
perfectamente. La iglesia estaba atestada de gente; 
cada uno de los asistentes tenia en la mano una ve­
la de cera amarilla con ia que rociaba sin ningún 
cuidado la espalda de su vecino. A pesar de esto, yo 
me introduje resueltamente basta el santuario, no 
sin algunas reclamaciones de los vecinos, cuyo 
puesto usurpaba, pero que sin embargo, en vista 
de mi aire apresurado, se separaban refunfuñando.

La antigua iglesia estaba magnífica con sus ri­
cos adornos de fiesta. A través de los vidrios de la 
nave un largo rayo de sol se entretenía con las nu­
bes de humo de incienso que eu remolinos ligeros 
subían bácia la bóveda y hacia brillar en la sombra 
las aureolas de oro de los santos y de los ángeles 
que en seráficas procesiones cubrían las paredes.

El canto estrado de los sacerdotes daba á esta 
escena un no sequé de fantástico que participaba 
de sueño y de aluciuacioa.

¡Nada mas raro que lasalmodia del rito griego! 
Un diácono recita en un tono lúgubre, con uua vo­
lubilidad prodigiosa y siempre sobre la misma no­
ta grave una plegaria, que lee eu uu enorme misal, 
mientras que otro cauta, ó mejor dicho, grita con 
la voz mas gangosa posible un aire iucomprensi- 
bie eu estrofas que el mas hábil músico uo podría 
ciertameute pouer en uota. Este aire va subiendo 
siu cesar y parece el resultado de la laa casia desar­
reglada dei cantor, que tiene sobre todo por uu gran 
mérito llegar á ias notas sobreag’udas y cantar con 
ia nariz.

Esta salmodia se interrumpe de prouto brusca­
mente eu medio de una frase musical como si ei 
cautor se hubiese abogado de súbito, y otro sacer­
dote caula eutouces sobre uu aire irreg'ular, sal­
teando U na cierta cosa que se parece a ios bailes 
escoceses. Este aire salteado pasa ue boca en boca, 
siu poder coinpreuder cómo uu sacerdote sabe que 
es éi y uu su vecino, quien debe contiuuar. El que 
concluye sostiene la última uota lodo ei tiempo que 
lo permite su respiración.

A fuerza de táctica y de paciencia pude llegar 
por medio de este bosque de cirios enceudidos bas­
ta uu grau circulo de sacerdotes eugalauuJos cou 
ios mas helios y graves ornamentos de ia iglesia 
primitiva y cubiertos de onliautes bordados que 
rodeaban uua urua forrada de raso de color de ro­
sa, cubierta de telas preciosas y que, á mi enten­
der, debía encerrar las reliquias de alguu santo.

Un sacerdote de barua üiaucu por encima de 
cuyos hombros mnaoa yo, sc vuelve de repente y 
tomaüJome por el brazo me hizo pasar deiaute de 
él y formar parle integrante del circulo; lo cual uo 
me pareció bieu; puesto que vine a ser el blauco Ue 
uua ateuciou curiosa que perjudicaba mis pacificas 
observacioues.

La urna estaba rodeada de gigantescos cande­
labros de plata adornados üe lazos y cintas de cres­
pón rosa, adorno que se hallaba alrededor de ia 
urna y de todos los objetos que ia cercabau.

Eu medio dei féretro había colocado uu cuadro 
de la Virgeu guarnecido de plata y pedrería y a 
los dos estremos de esta caja sobre dos niesitas 
bajas, á la turca, se veiau dos euormes tortas 
redondas, cubiertas de cruces y dibujos bizantinos, 
hechos de azúcar y gragea ue colores. i

Uu diacouo tema uu caudelero cou dos brazos, 
cuyos Uos cirios cruzados el uno sobre ei otro, es- 
tauan atados eu ei centro por uu lazo de color Ue 
rosa. Otro diácono llevaoa igualmente otro caude­
lero, pero mas neo y coU tres brazos, cruzados ios 
cirios de la misma manera.

Un venerable anciano, de frente pálida y auste­
ra que, según supe después, era el metropoliiauo 
neófito, jefe de ia iglesia valaca, estaba sentado eu 
uu gran sillón de madera taliada, de un trabajó en­
cantador; temendo eu la mano uu largo bastón ue

serpientes entrelazadas, doble símboió de pru­
dencia.

Concluida la ceremonia, que fué muy larga, dió 
uu obispo la vuelta al féretro con un incensario en 
la mano, y los clérigos quitándose ellos mismos sus 
ornamentos se mezclaron con la muchedumbre y se 
salieron de la iglesia.

Hasta entonces no conocí que habia asistido á 
un entierro. En seguida la inmensa concurrencia 
que habia estado silenciosa, prorumpió en gritos y 
lamentos, y los parientes y amigos del difunto se 
precipitaron sobre el ataúd, .árranearon sin cere­
monia las telas de brocado y de oro que le cubrían, 
y vi el cuerpo de un viejo de un amarillo lívido que 
los unos abrazaban con frenesí, mientras que otros 
cubrían sus manos de be.sos y de lágrimas.

Los diáconos consintieron este barullo durante 
algunos minutos: uno de ellos se acercó á mí y me 
invitó cortesmente á besar también el cadáver y 
mezclar mis lágrimas con las de los desconsolados; 
pues según comprendí me habían tomado durante 
la ceremonia por un gran boyardo pariente ó ami­
go del difunto. Di la.s gracias por su atención al 
diácono; que se quedó admirado siu poderse espli- 
car mi negligencia.

Enseguida los .sacerdotes encargados del en­
tierro queriendo recobrar su propiedad .separaron 
con no muy buenos modos á los parientes frené­
ticos, dando algunos empellones á los mas tenaces 
y compusieron con cuidado las vestiduras desar­
regladas del difunto.

En estos entierros se distribuyen sobre la tum­
ba las tortas abirragadas que vi al pié del ataúd y 
que se disputan una bandada, siempre hambrienta, 
de gitanillos medio desnudos.

Las em ees de los cementerios.
Las cruces valacas son unos monumentos popu­

lares que varían hasta el infinito, según el capricho 
del donador y el gusto del artista que las cons­
truye.

Por grosero que sea este arte, siempre se en­
cuentra en él ese instinto maravilloso del Oriente, 
esa armonía que el estudio en nuestra civilización 
moderna no ha revelado todavía á nuestros artis­
tas y que entre nosotros queda al instinto de un 
corto número de privilegiados, Lo que nosotros 
buscamos con tanta paciencia, lo que tratamos de 
adivinar por la comparad n y el estudio, el aldea­
no de Oriente, á través de la tradición del pasado, 
lo encuentra sin esfuerzo. '

Durante las largas noches del invierno, tejen 
las muchachas la elegante camisa con que se ata­
viarán para bailar la hora el dia de fiesta cuando 
■venga el buen tiempo. Los dibujos elegantes, las 
sedas de colores fuertes, los hilos de oro y plata se 
colocan bajo sus dedos hábiles eu arabescos mara­
villosos, y estas pobres mujeres, que ignoran la 
vida de las ciudades y el arte de nuestros centros 
del lujo, son mas artistas en su humilde cabaña, 
en el fondo de las steppas ó de los carpathos que 
nuestros mas hábiles obreros ayudados de la cien­
cia de nuestras escuelas de artes y de nuestros in­
geniosos telares.

Esta múltiple variedad de cruces da á los ce­
menterios que rodean las iglesias, el aspecto mas 
pintoresco, y en la noche de Todos Santos, es tan 
mágico el que presentan, que nadie puede dar una 
idea.

Hay á la cabeza de cada tumba una cruz pin­
tada de adornos brillantes y al pié sobre una espe­
cie de pedestal, una caja pequeña cubierta con 
un techo y con una ventanilla en uno de sus lados 
para colocar una lámpara el dia de la fiesta del 
muerto.

La noche de Todos los Santos que es eu el ce­
menterio la fiesta general, se encienden estas lám­
paras y se iluminan estas capillitas, no descuidán­
dose por lo regular nadie en hacerlo, porque en 
muchas familias hay el recuerdo de haber uu muer­
to, olvidado en la noche de Todos Santos, ido á ti­
rar las cortinas de la cama de un ingrato y á re­
clamar su lámpara.

Tales leyendas abundan mucho eu estas comar­
cas, eu düude las largas noches del invierno tan 
frías y tan tristes cuando el viento silva eu la lla­
nura y los iübüs abullau junto al establo, parece que 
prestan un color mas sombrío á estos cuentos ma­
ravillosos. Aparecen fantasmas en las ondas de nie­
ve que arrastra la tormenta y la voz del pájaro de 
la noche mezclándose ai ruido del vendabal se ase­
meja á los gemidos de los difuntos.

Los habitantes de las ciudades uo se hallan tam­
poco libres de estas creencias supersticiosas. Bu- 
cbarest es el paraíso de las que tirau ias cartas, de 
las gitauas que diceu la buena ventura y de las so­
námbulas modernas. x,üs despreocupados creeu por 
lo menos los dias aciagos en el número trece, eu la 
sal derramada y eu todos los sortilegios que pro­
vienen de ias hechiceras.

SECCION e x t r a n j e r a .

Desprovistos de interés llegan á nuestras manos 
los díanos franceses recibidos ayer; y por otra par­
te, ios telegramas han venido cou considerable re­
traso, a causa del temporal, según ia uota de la 
Agencia jb'aüra que ios encabeza.

El viaje Uel pnucipe Napoleón á Córcega y la 
recepciou eutusiasta que parece preparársele eu la 
cima de su lamilla, dan lugar a vanas aprcciauio- 

de la prensa Iraucesa, q u e  son mas ó menosnes
apasionadas, según los Uistintos partidos que repre­
senta, pero que nada nuevo contienen.

Ji i Correo Diplomático, una de las mejores re­
vistas de Faris, contiene cu su número llegado ayer 
algunos doounieutus muy uotaoies.

Es el primero el escrito de uu publicista fran­
cés, que, auu cuauJo orieauista en el fondo, propo­
ne como lazo ue unión entre los partíaos franceses 
can divididos, y sobre todo cual medio de recon­
quistar la Francia sus fronteras, ei que esta llame 
al trono al gran duque Vaidimiro de Rusia, herma­
no dei czar, y del que hace ios mas grandes elo­
gios. Esto traería a la Francia la alianza de la Ru­
sia contra la Alemania. Ei escritor Uemuestra que á 
escepcion dei Austria, todas las luouarquias de Eu­
ropa tieueu dinastías que bau sido ó son auu boy 
dia estraujeras.

Otro documento es un despacho de lordüran- 
viüe al embajador inglés en Faris fecha lU de Agos- 
lü del8/ü, que prueba que Inglaterra aienm las 
lesisteucias ue iá Italia a entrar eu uua alianza con 
i» i'rancia imperial, y que Inglaterra fue también

Ayuntamiento de Madrid



EL LOO !)H 'Aiv A —Domingo 22 A t  Octubre út i 6 /  i .

qüieu sola influj^ó con este mismo fin cerca de 
Austria, y unida á la Rusia impidió que Dinamar 
ca se aliase al imperio francés.

La Gorrespondemia de Europa y otros muchos 
periódicos franceses se ocupan con insistencia de 
conspiraciones bonapartistas, y aunque la opinión 
general parece inclinarse en favor de un plebiscito, 
necesario se hace creer que por lo menos grandes 
simpatías conserva el emperador en el ejército 
francés.

Lejos de confirmarse la retirada de Casimiro 
Perrier del Gabinete, ha dirigido una circular á los 
prefectos en la que después de rendir un afectuoso 
homeuage á su predecesor, dice que hace 40 años 
su padre fué presidente de un ministerio, al que es­
taba asociado M. Thiers. Este ministerio no fué un 
ministerio de reacción, sino'enérgicamente conser­
vador. M. Casimiro Perrier añade en su circular:

«La forma actaal del gobierno de Francia exige mas 
que n nguua otra ei respeto absolutode la ley. Cuan­
tos mas derechos gozan los ciudadanos, mas les apre­
mian los deberes, pues la libertad no puede asegurarse 
sino por la sumisión de todos á la ley común, y en una 
república la represión severa de todo ataque contra el 
Estado es tanto mas obligatoria, en cuanto no se trata 
de defender intereses de una dinastía, ni personas ó 
partidos, sino el bien sagrado de todos, la paz publica y 
el trabajo.»

Estas enérgicas frases han sido perfectamente 
recibidas por el país.

Z* Opiuione NaHonale se presenta desde algún 
tiempo como el campeón mas decidido del republi­
canismo. No le basta ser el periódico mas contun­
dente contra la Iglesia, .sino que afecta el mayor 
rigorismo republicano. Pues bien; acaba de pro­
barse que el príncipe Napoleón había prestado cin­
cuenta mil francos á dicho periódico, y que esa can­
tidad ha sido reclamada recientemente a M. Gue- 
roult. Este contesta que los cincuenta mil francos 
fueron prestados á su persona y sin contraer com­
promiso alguno con respecto al príncipe.

Continúa en Austria grave y laioriosa la crisis 
ministerial. Después de haber oido al conde de 
Beust y al de Hohenware, el emperador se encuen­
tra mas vafilantt que nunca para adoptar una so­
lución. Dicese ahora que la cuestión del compro­
miso tcheco se discutirá y decidirá en una especie 
de consejo compuesto de los jefes de los tres mi­
nisterios, el canciller general^ el cisleithano y el 
húngaro. A este fin ha llegado á Viena el conde de 
Andrassy.

La situación es tal que no puede demorarse el 
resolverla, y pronto sabremos si obtendrá carta 
blanca el conde de Hohenwart para, tratar con los 
bohemios sobre la base del mensaje votado por su 
dieta, ó si el conde de Beust, apoyado por el de 
Andrassy, conseguirá detener la descomposición 
que amenaza ser general. En todo caso, cuando 
las cosas han llegado á tal estremo, es tan peligro­
so retroceder como marchar adelante.

En Viena reina gran emoción y en las provin­
cias están muy sobrescitadas las pasiones.

Esto no obstante, según las últimas noticias re­
cibidas de Viena, merced á los esfuerzos é instan­
cias del emperador, se ha encontrado una fórmula 
transaccional para asegurar juntamente la unidad 
del poder tal como está establecida en la Constitu­
ción del Estado, y satisfacer las mas fundadas exi­
gencias de los tchecos y slavos, que hacan causa 
común con ellos. Todos los ministros conservarán 
sus carteras, lo mismo el conde de Beust que el de 
Hohenwart.

Sin embargo, no son tan decisivas estas noti­
cias que no puedan ser desmentidas por las resolu­
ciones de un consejo que debe reunirse ad /¿oc. Por 
otra parte, á tal punto han llegado las cosas, que 
los acuerdos entre hambres de Estado, profunda­
mente divididos en sus opiniones y en su conduc­
ta, tienen que ser efímeros ó ficticios.

Una correspondencia fechada en Viena el 15 di­
ce que el canciller, en su calidad de tal y como mi­
nistro de la casa imperial y de Negocios extranje­
ros. ha dirigido al emperador una Memoria en que 
espolie los peligros que rodean la senda en que se 
ha lanzado el ministerio cisleithano.

El episcopado bávaro no se ha dejado intimidar 
por las categóricas declaraciones del gobierno acer­
ca de sus relaciones con la Iglesia de Roma y el alto 
clero católico. El sábado último se leyó desde el 
púlpito en todas las iglesias católicas una nueva 
pastoral del arzobispo de Munich, en la cual man­
tiene todas las pretensiones clericales y censura al 
poder civil por haberse puesto en pugna con las 
prerogativas de la Iglesia.

Califica de abuso del poder la resolución adop­
tada por el consejo municipal de Munich, conce­
diendo á los viejos católicos el uso dq una iglesia, 
propiedad de la ciudad; exhorta á los fieles para 
que no tomen parte en los ejercicios de un culto 
sacrilego, y trata á los diputados autores de la in­
terpelación de hombres que han arrojado por la 
ventana los artículos fundamentales de la fé cató­
lica. El arzobisp j niega á los legos el derecho de 
participar en la administración temporal de la Igle­
sia, é invita á los fieles á rezar por la conversión 
de los sacerdotes culpables de una rebelión crimi­
nal y sacrilega contra la autoridad eclesiástica.

El pacto que se ha tratado de establecer entre 
los lories de Inglaterra y la clase obrera está á pun­
to de fracasar. Ese pacto cuya primera idea conci­
bió Disraeli y en el cual fundaba una nueva táctica 
para combatir al ministerio y apoderarse de la opi

conoce su fuerza y reclama su parte de poder al la­
do de la nobleza y de la clase media.

Terminaremos esta reseña con una noticia que 
hallamos en la Qorrespondencia de Europa, y que 
prueba que el gobierno inglés empieza á ver claro 
en la cuestión de la Internacional;

«Gormapqkoff y Pambrousky, iaternacionalistas po­
lacos, han sido espulsados de Londres. Es esta la pri­
mera medida de ostensible rigor que los ingleses toman 
con la Internacional.»

El emperador Napoleón ha hecho una visita á Ply- 
month en compañía del príncipe imperial, del príncipe 
Murat, del conde Clary, del conde Davillier, de M. Uou- 
neau y de sir Lawrence Palk. El emperador fué recioido 
en Plymonth por los principales funeionarios de la com­
pañía del ferro-carril de tíouth Devon, y después de 
visitar lo mas notable que ofrece aquel puerto, regresó 
á Torquay por un tren expresa.

Thiers, según aseguran sus amigos, dice La, Oorres- 
pondencia de Europa, desea cuanto antes que Francia 
salga de la interinidad por que atraviesa, y no seria es­
treno que apoyase una preposición que se dice se pre­
sentará en la Asamblea por diputados de todos los ma­
tices, pidiendo el plebiscito para la Constitución defini­
tiva de Francia.

Créese que el emperador de Rusia, antes de volver á 
San Petersburgo, va á visitar al sultán en Constautino- 
pla. El general Ignatieff, representante ruso en Turquía, 
Sí ocupa en n goeiar esta entrevista, cuyos resultados 
pueden ser importantes.

El PaU Malí Qacetle del 17 del corriente examinan­
do el discurso del emperador Guillermo, dice que no 
quiere poner en duda la sinceridad con ijue se manifies­
ta desear la paz en dicho documento; pero añade: «no 
obstante este deseo ofrecería algunas garantías, si la 
Prusia no hubiera esperado su engrandecimiento por la 
guerra, y si las de 64, 66 y 70 no hubieran tenido lugar.» 
Cree pues el diario inglés que la Alemania dirigida por 
la Prusia continuará la misma política que ha seguido 
esta.

La Qaceta de Largnedot anuncia que M. Pietri ex- 
prefecto de policía llegó á Marsella en la noche del j ue - 
ves y el viernes por la mañana se embarcó para Córcega 
dirigiéndose á feartene, de donde es natural.

Añade el citado diario que un batallón de cazadores 
so embarcó con órden del gobierno para Ajaccio y que se 
ignoraba si la escuadra se había dirigido á la referida 
isla.

Ocúpase el ministerio de la Guerra del desarrollo de 
las fortificaciones de París y de la defensa de ciertos pun­
tos cuya importancia se reconoció durante el último si­
tio. Entre las grandes obras militares que deban hacerse 
se habla de establecer en la planicie de Chancpigney, 
donde tuvo lugar la acción del 2 de Diciembre de 1670, 
un fuerte destinado á dominar el valle del Mame. Tra­
bajos considerables de defensa se llevarán igualmente 
cabo en la altura da Montmerty, cuya ocupación fué tan 
vivamente sostenida.

No obstante, es posible que ni estas ni otras obras 
puedan llevarse á efecto hasta la aprobación de un plan 
completo de defensa.

Los diarios de Marsella dicen que el mariscal Mac- 
Mahon pasó por aquella ciudad el sábado por la tarde 
dirección á Niza.

Va á formarse cerca de Metz, en las posiciones que 
ocupó Bazaine, un campamentoprusianode20.000 hom­
bres. Probablemente las tropas que deben evacuar pron­
to seis departamentos franceses se reunirán allí.

Los propietarios de los viñedos han recibido el sá­
bado la órden de vendimiar.

Los príncipes de Orleans se reúnen cerca del castillo 
de Chantilly donde reside el duque de Aumale.

La duquesa de Chartres ha alquilado el castillo de 
San Fermín inmediato á ei de Aumale y al del príncipe 
de Joinville.

C O RTES.

CONGRESO.

üion, era demasiado iaverosímil y ha encontrado 
instintivas resistencias en las filas de los que quería 
amalgamar. También ha contribuido al mal éxito 
el haberse divulgado el secreto antes del momento 
oportuno.

Lord Salisbury, de quien se decía que era el jefe 
de los pares promovedores de la idea, lo ha negado 
categóricamente; y, por otra parte, se ha verificado 
en Lóndres un gran meeting de obreros para pro­
testar también centra ese propósito. Los discursos 
pronunciados con tal ocasión manifiestan los pro­
gresos de la idea republicana en Inglaterra.

Sin embargo, algunos oradores, á la par que 
rechazaban el compromiso con los lories y hacían 
el proceso de los liberales, sostuvieron, á pesar de 
las denegaciones de una parte del auditorio, que 
un cambio en la forma de gobierno no modificaría 
sensiblemente la situación de las clases obreras, y 
que, no obstante sus defectos, la Cámara de los Co­
munes es una Asamblea animada de buenas inten­
ciones. En lo que todos estuvieron acordes fué en 
pedir una representación mejor equilibrada de to- 
¿as las clases de la sociedad. El elemento obrero

PRESIDENCIA DEL SR. SAGASTA.
Sesión del día 21 de Octubre de 1871.

Se abrió la sesión á la,s tres menos cuarto, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El Congreso quedó enterado de una comunicación 
del señor ministro de Hacienda, participando que una 
igera afección á la garganta le impedia asistir á la se­

sión, y que serian satisfechas oportunamente cuantas 
preguntas se le hicieren y constasen en el Diario de Se­
siones.

Asimismo quedó enter:; lo de que no podía asistir á 
la sesión por hallarse enfernuo el Sr. Rodríguez Seoane.

También lo quedó del objeto de que se habían ocu­
pado las secciones en su reunión de ayer.

El Sr. PRESIDENTE: Veinte señores diputados han 
pedido la palabra, y como supongo que será para hacer 
preguntas, les ruego que procuren presentarlas de una 
manera concreta, á fin de no defraudar el derecho que 
tienen todos los demas señores diputados.

El Sr. FIGUERAS; Obedeciendo á la indicación del 
señor presidente, voy á dirigir una pregunta al señor 
ministro de Gracia y Justicia con la mayor concisión 
posible. La última ley de amnistía dada en virtud de 
autorización de las Córtes es la mas amplia conocida; 
en ella se incluyen todos los delitos de imprenta, sin 
mas escepcion que los de injuria y calumnia, perse­
guidos á instancia de parte. Pues bien; habiendo el 
periódico titulado La Federación Bstremeña aludida á lo 
que se decía en una hoja que se publicó en Oastu.era 
censurando á aquel juez, se formó causa al director de 
dicho diario, D. Nicolás Díaz Perez. Vino la amnistía; 
posteriormente so dió una circular, en que se calificaba 
como gubernativo el acto de aplicarla; acudió el Sr. Díaz 
Perez al juez que seguía de oficióla causa en contra de 
dicho señor, pidiendo la aplicación de la amnistía, y el 
juez ha negado la petición cuando tan terminante está 
la ley y la circular. Deseo, por tanto, saber si ei señor 
ministro de Gracia y Justicia está dispuesto á ponerá 
esto el debido correctivo, sin mermar por ello en nada 
las atribuciones délos magistrados.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Tengo 
noticia del hecho á que se refiere el Sr. Figueras, y pue­
do darle algún consuelo. Así que supe que en el juzga­
do do Badajoz se había desestimado la petición del se­
ñor Díaz Perez, me dirigí al juez pidiéndole anteceden­
tes. El juez contestó que t'atandose de un delito escep- 
tuado par la ley, había negado el beneficio de la amnis­
tía ; pero el ár. Díaz Perez interpuso ei recurso en 
apelación, el cual está pendiente en la audiencia, ,y yo 
debo respetar este asunto hasta que se resuelva. Sí des­
pués de resuelto, el interesado cree que no se ha proce­
dido en justicia, y acude al gobierno, este procurara dis­
ponérsela.

El Sr. FIGUERa S: La contestación del señor minis­
tro me consuela, en efecto, hasta cierto punto; pero su 
señoría no ha dado opinión respecto de este particular, 
cuando deba tenerla formada. ¿Es ciento que se perse­

guía un delito de injuria y calumnia á instancia de par­
te, que es 1 j  que se estima un iaJey de amnistía? Si no lo 
es, ¿está dispuesto S. S. á dirigir al juez un apercibí- 1 
miento, siquiera sea amistoso? j

El señor ministro de GR.VCIA Y JUSTICIA; Con- | 
testaré á la pregunta de S. S. con otra: si el Sr. Figuu- 
ras estuviera sentado en este banco y encontrase un ne- | 
gocio pendiente de laresoiuciondelos tribunales, ¿avan­
zaría la Opinión que pide?

El señor conde de PALLARES: Poco antes de la re­
volución fueron suprimidos varios juzgados sin el debi­
do exámen y estudio, como la esperiencia ha acreditado 
lu go. Formóse mas tarde en Gracia y Justicia un espe­
diente acerca de esto, y hallándose al frente de este de­
partamento el tír. Ulloa, consignó en sus presupues­
tos una contidad para establecer los juzgados suprimi­
dos. En este caso se encontraba el de mi distrito, que 
se halla hoy doce leguas de la capital del juzgado, mien­
tras dista seis de otros dos juzgados. ¿Piensa el señor 
ministro restablecer ios juzgados suprimidos? En caso 
de que no sea posible esto, ¿piensa hacer la reforma con­
veniente para que no resulten estas auomalias y no se 
üroguen los perjuicios que son consiguientes?

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA: Tengo 
el sentimiento de no poder contestar categóricamente a 
S. S ,; el espediente de que habla el señor conde de Pa­
llares no está últimado; me propongo estudiarle y resol - 
verle como estime mejor, atendiendo á lo que previene 
el proyecto de organización de tribunales.

El señor conde de PALLARES: Doy gracias al señor 
ministro por sus buenos propósitos; pero como supongo 
que la nueva división quedará para las kalendas, le rue­
go que se ocupe de remediar este mal con toda la breve­
dad que sea posible.

El Sr. TRELLES: Hace meses que 14 diputados pro­
vinciales de Lérida han sido lanzados de la diputación; 
creo que han reclamado repetidas veces al gobierno, y 
deseo saber si piensa este resolver el asunto reponiendo, 
como procede, á estos diputados.

Al señor ministro de Fomento tengo que dirigirle 
dos preguntas: una sobre el estado del ferro carril de 
Gerona á Francia. Tengo motivo para creer que en un 
viaje reciente se han hecho promesas solemnes acerca 
de la ejecución de este camino, que deseo ver cum­
plidas.

También quisiera saber la causa de la detención de 
las obras de unos puentes en la carretera del Ferrol á 
Betanzos, y de Figueras á Gerona, que están paraliza­
das por haberse rescindido el contrato, y que desearía 
ver activadas en cuanto el estado del Tesoro lo per­
mita.

Al señor ministro de la Guerra le recomiendo que 
procure que cumplan los consejos de guerra con el de­
creto de amnistía, y que desaparezan todos losentorpe 
cimientos que pueda haber en el Consejo Supremo para 
el despacho de los espedientes relativos á este asunto, á 
fin de que las disposiciones da la amnistía tengan efecto 
á la mayor brevedad posible.

Por último, al señor presidente del Consejo le ruego 
que traiga los antecedentes del decreto de protección á 
estraujeros en consulados y embajadas españolas, de 
creto de cuya gravedad me ocuparé cuando venga el es­
pediente.

El señor ministro de la GOBERNACION: Conozco el 
espediente relativo á los diputados de Lérida, y puedo 
decir que en su parte sustancial está terminado ó casi 
terminado, y no trascurrirá la semana próxima sin que 
quede ultimado.

El señor ministro de FO.VIENTO: Tres preguntas se 
ha servido dirigirme el Sr. Trelles., refiriéndose la pri­
mera al estado del ferro-carril de Gerona á Francia. En 
su trazado ha habido una alteración, acerca de la cual 
se ha preguntado su parecer á la Junta consultiva, pro 
poniéndome desde luego activar todo lo posible la cons­
trucción de esa linea.

Otra de las preguntas se refieren á la construcción 
de puentes de una carretera. Los contratistas tienen 
para esto un plazo marcado, y hasta que espire ese 
plazo, lo único que se puede hacer es encargar á los 
ingenieros que esciten ei celo de los contratistas y esto 
ofrezco desde luego á S. S. que se hará asi.

A otra de las preguntas se ha contestado el mismo 
Sr. Trelles al hacerla, porque si se rescindió el contrato, 
claro es que pueden continuarse las obras sin uno nue 
vo; y como no es grande la suma consignada en el pre­
supuesto para esto, es preciso contar con la posibilidad 
de fondos antes de proceder á nuevos contratos.

El señor presidente del CONBEJO DE MINISTROS: 
Tendré sumo gusto en remitir los antecedentes que de­
sea el Sr. Trelles; pero desearía que precisase la fecha 
del decreto.

El Sr. TRELLES: 8 de Octubre de 1870.
El señor ministro de la GUERRA: El Consejo Supre­

mo se ocupa en activar los informes que se le piden 
para que la amnistía dé en breve plazo todos sus resul­
tados; pero SI se demorase alguno, daré las disposicio­
nes convenientes para que desaparezca todo entorpeci­
miento.

El Sr. PENUELAS: En el expediente que el señor 
ministro de Ultramar ha tenido la bondad de remitir á 
ruego mió, relativo á la comisión nombrada en 1865 pa­
ra redactar una Memoria sobre la administración de las 
islas de Fernando Póo, Annobon y Coriseo, no he halla­
do mas que una lista, donde consta que el Sr. Pellón y 
Rodríguez, nuestro digno compañero, fué nombrado en 
dicho año comisario regio de las posesiones que tenemos 
en el golfo de Guinea.

Resulta también que por los trabajos que se le enco­
mendaron se han gastado cerca de 14.000 duros, y de­
searía yo saber si, atendido el estado de penuria de nues­
tra Hacienda, y d-ada la necesidad en que nos hallamos 
de hacer grandes economías, el gobierno cree conve­
niente que cese esa comisión.

También sena oportuno que el señor ministro de Ul­
tramar se sirviera decir qué trabajos ha hecho la referi­
da comisión; si han sido examinados ó lo serán en su 
dia por personas competentes, y si ofrecen garantías su- 
dcientesjde perfección y exactitud.

Otra pregunta se me ocurre también, y esta, mas 
que al señor ministro de Ultramar, pudiera referirse á la 
comisión de incoiupatibili laues, y es la de si cree que el 
Sr. Pellón ha debido cesar en su dia en el carg-j Je co­
misario, siendo incompatible con el que h ly ejerce de 

I diputado.
j El señor ministro de ULTR.-V.M.4R: Voy á contestar 

brevemente á las preguntas del Sr. Peñuelas. El Sr. Pe­
llón, no solo ha cesado en el cargo á que se refiere su 
señería, sino que también han cesado todos los emplea­
dos de Ultramar que estaban en la Península y tenían 
otras comisiones. (Un señor diputado; ¿Desde qué fe­
cha?, Desde hace cuatro dias.

Había en la Peuíusula vanos empleados Je Ultramar 
en Comisiones de servicio, y lo primero que he hec .o ha 
sido dejar sin efecto todas esas comisiones, en cuya dis­
posición ha quedado incluido el Sr. Pe.lon y Rodríguez 

Por lo que hace á los trabajos que haya podido rea­
lizar, algo consta en el espediente; pero el Sr. Pellón po­
drá decir lo que haya hecho.

Además, el Sr. Pellón había dimitido su cargo, ha­
ciendo referencia á otra dimisión anterior; pero cuando 
ha llegado la dimisión, ya se había dictado la órden ge­
neral á que me he referido, mandando cesar todas esas 
comisiones.

Por lo que hace á la tercera pregunta, el mismo se­
ñor Peñuelas reconoce que quien debe contestarla es la 
comisión de incompatibilidades.

El Sr. VILLAVICENCIO: El Sr. Peñuelas ha dirigi­
do un cargo á la comisión de incompatibilidades por no

haber declarado incompatible el destino que desempe­
ñaba el Sr. Pellón con el cargo de diputado. Si el Sr. Pe­
ñuelas se hubiera to.-nado la raole.-'-tia de consultar los 
antecedentes, hubiese visto que en la nota remitida por 
el señor ministro de Ultramar de los diputados emplea­
dos que habían hecho renuncia de s i cargo, se encon­
traba el Sr. Pellón y Rodríguez.

La comisión, por tanto, ha cumplido con arreglo á 
¡a ley.

El Sr. PELLON dijo, que su cargo en el ministerio de 
Ultramar no era ei de un destino público y sí una comi­
sión especial.

El wradoi se estendíó en hablar de la memoria que 
había escrito sobre Fernando Poo, encomiando las vigi­
lias y tareas que representaba.

El Sr. ESOÜSURA habló para una alusión personal, re­
chazando una que el Sr. Pellón le hizo relativa á la co­
misaría régia en Filipinas, recordándole que lo que se 
trataba era si ei Sr. Pellón era ó no compatible con el 
cargo Je diputado.

Por lo que se refería á la memoria que él escribió so­
bro Filipinas, en el ministerio constaba, sinque él fuese 
juez de ella, ni se hubiese ocupado nunca en apreciar los 
trabajos literarios al pe.so. (Risas.)

Por último, negó que en los trabajos de la comisaría 
se hubieses gastado tres millones de reales ni mucho 
menos.

El Sr. PEÑUELAS rectificó y leyó el decreto por el 
que se nombró al Sr. Pellón, para probar que era un des­
tino y no una comisión lo que tenia.

El Sr. PELLON rectificó insistiendo en que era co­
misión y no destino público lo que él obtuvo.

El señor marqués de SOFRAGA pidió que se leyese 
el art. 59 de la Ocnstitucíon, el cual declara incompati­
ble, con el cargo de diputado, todo cargo, destino ó co­
misión con sueldo.

El Sr. VILLAVICENCIO dijo que los datos que te­
nia del gobierno, servirían do norma para sus dictáme­
nes á la comisión do incompatibilidades.

Rectificó el Sr. Pellón y se dió por terminado este in­
cidente.

El Sr. CONTRERAS preguntó al gobierno si ep la 
amuistia última no estaban comprendidos los jefes y 
oficiales que no juraron al rey, y si este acto se conside­
raba ó no político.

El señor presidente del CONSEJO contest'' que no 
podía considerarse como politíca, porque hablan faltado 
á la ordenanza, siendo necesario que jurasen para volver 
á sus puestos.

El resto de la sesión hasta las siete y cuarto que se 
levanto, se consumió en varia.s preguntas sobre asuntos 
de poca importancia.

BOLSA DEIVIADRID DEL DIA 21.

EO.VDOS F’Uiil.lCO^

¡Señor alcalde popular!... Delante de la verja
del ministerio de la Guerra, de los jardines babilónicos, 
se ha dejado una especie de giácis, que podrá ser muy 
del caso, como asunto de estudio de fortificación, de 
obras avanzadas: bajo este punto de vista, nada tenemos 
que decir. ^Mas es el caso que en otros tiempos había en 
aquel sitio una acera que proporcionaba cómodo y con­
fortable paso á los transeúntes, y hoy no hay mas que 
una alevosa tierra movediza, mas temible en los días 
lluviosos que si estuviese llena de bocas de lobo.

Pase como precaución para que los generalesde cuar­
tel y oficiales de reemplazo no se acerquen al ministe­
rio de la Guerra, ó caigan antes de penetrar de verjas 
adentro; mas si puedo admitirse como una añagaza mi­
nisterial, no se puede admitir como abandono de las atri­
buciones municipales del alcalde popular, cuyos fueros 
y jurisdicción alcanzan hasta la misma verja, límite di­
visorio de lo civil y lo militar.

¿No podría el Sr. Galdo (D. Manuel, María, José) ha­
cer que se colocara en todo aquel fronte una acera, como 
la que existia en tiempos anteriores á su alcaldía pater­
nal? tíi ha restablecido los consumos, ¿por qué no resta­
blece las aceras? Hágalo, que se lo pedimos Con mucha 
necesidad: ya que el ministerio de la Guerra ha quedado 
tan emperegilado y peripuesto, que no se le vean desde 
la calle aquellos bajos.

Longevidad.—En la Prusia oriental, según cuen­
ta un periódico aloman, ha muerto últimamente un pro - 
pietario campesino á la edad de 130 años. El difunto, 
que había estado al servicio de Federico el Grande en 
calidad de cazador, era un hombre de alta estatura, pues 
media seis piés y una pulgada, y ha gozado hasta su 
última hora de una salud robustísima. Su hijo, que está 
esplotando las heredades de su padre, tiene actualmente 
109 años. Da cada día largos paseos, lee sin anteojos, y 
su humor jovial le hace ser muy solicitado en todos sus 
círculos.

Creemos de buena fé y nos atrevemos á asegurar que 
el ministerio histórico no alcanzará la vida del cazador 
alemán.

Tenia razou.—Un padre, que presagiaba ya el
advenimiento de los progresistas democráticos, en sus 
últimos momentos decía á su hijo:

—Hijo mió, no disputes jamás con los tontos y los 
nécios, porque desde el tiempo de Adam tienen ellos ma­
yoría.

Bufos Arderius.—La empresa de este teatro, que 
no perdona medio para atraer á sus espectáculos la par­
te mas ilustrada de la juventud madrileña, parece que 
se propone contratar ála compañía de que nos
hemos ocupado estos dias. El dogo que sirve de médium, 
resuelve ya ecuaciones de segundo grado y se le cree en 
aptitud de despejar la incógnita. Las graves ocupaciones 
á que en la actualidad están dedicados los espiritistas no 
permitirán que la primera función se verifique hasta el 
•lia de Todos los Santos, para cuya época estarán ya to­
dos los que forman la compañía completamente desocu­
pados.

Coincidencia. En el nüm. 34  de la carrera  de
San Gerónimo hay en el piso bajo un sastre que se llama 
Blanco, y en el entresuelo otro sastre que se llama Mo­
reno. Alguna vez lo blanco y lo moreno habían de ser 
una misma cosa.
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3 por 100 consolidado.......................
I<L pequeños........................................
Id. fin de mes.....................................
Inscripciones al 3 por 100................
Renta perp. exterior.........................
Material del Tesoro no preferente
Deuda del personal............................
Sisas del Ayuntamiento de Madrid
Obligaciones municipales................
Id. E. Erlanger y compañía,...........
Billetes hipotecarios.........................
Id .d e lB .d eC .“.................................
Bonos del Tesoro...............................
Billetes id.—V. Jul de 71...............
Id. Octubre 71.....................................
Id. Enero 72.........................................
Id. de los dos vencimientos..............
Jarpetas provusionales de bilí del T.

CARRRTBRAS Y SOCIEDADES
Abril de 1850 de 4 000.......................
Id. de 2.000...........................................
Junio de 51 de 2.000...........................
Agosto de 1852 de id.........................
Marzo de 1855 de id.............................
Julio de 1856 de id..............................
Obras publicas 1858 ...........................
FEERO-CARHILK.Í.—Obligaos. 2.000.
Id. nuevas de 2.000.............................
Id. de 20.000........................................
Id. nuevas.............................................
Banco de España.................................

. CAMUIOS.
Londres á 90 d. f..................................
Paris 8 8 d. V.........................................
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BOLETIN ñELIQIOSO,

Santo del dia.
Santa María de Salomé, viuda.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia parroquial de San José.
Visita de la Corte de María.-“̂ Nuestra Se.ñora de 

Valbanera en San Ginés ó la de la Piedad en San Mi- 
llan.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÜPERA.-A las 8 . -  
L'Ebrea.

ESPAÑOL.—A la^ ocho y uiedia.—Función 38 de 
abono.—La Beltraneja.~La mujer libre.

A las cuatro de la tarde.—La Beltianeja.—Mal de 
ojo.

ZARZUELA.—A las cuatro y media,—El moliue.''o 
de Subiza.

A las ocho y media.—Función 37 de abono.—Pan y 
toros.

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.— 
Función 23 de abono.—Por él y por mí.—En la cara es­
tá la edad.

A las cuatro y media —Los tres enemigos del alma.
BUFOS ARDERIUS (Circo do Paul).—A las ocho y 

media.— Función 9.“ de abono.— Turno 2.®— Barba 
Azul.

A las cuatro y media.—Robinsop.
ALHAMBRA (calle de la Libertad)—Alas ocho y 

media.—Punción 1.“ de abono.—La dama de las came­
lias.

A N U N C IO S.
CpiD HOTEL DE JOAO DAMATA7
Con este nombre acaba de abrirse en la ciudad de 

Lisboa, rúa do Chiado, núm. 72, un nuevo estableci­
miento de que es dueño y administrador Joáo da Mata, 
primer cocinero de Lisboa de la escuela portuguesa y 
francesa.

Este bonito hotel tiene habitaciones de todas clases, 
dos magníficos comedores con ̂ salida á un gran jardín, 
grandes comodidades y buena dirección.

PERDIDA.
En la noche del miércoles se ha perdido un aretá 

de oro sin cieire, con un brillante, desde la calle de 
Fuencarral esquina á la del Arco de Santa María, Red 
de San Luis y calles del Caballero de Gracia y Peligros á 
la entrada del restaurant de Fornos, calle de Alcalá.

Se ruega a la persona que lo haya encontrado lo pre­
sente en la portería de la casa núm. 46, calle de Fuen­
carral, donde darán las señas y una buena gratifica­
ción.

Se advierte á los plateros y prestamistas que no pro­
cedan á la compra ó empeño del arete.

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartiu de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

Plaga. L a  «Gaceta» viene ayer llena de nom­
bramientos de gobernadores. Otra de felicitaciones ha 
caído por telégrafo, según sus órganos cantan y cuen­
tan, sobre la fracción de los calamares y sobre la de los 
mononfalianos.. Estos estrañan no haber recibido aún 
las de Pinto y Valdemoro, y aquello.? no se espliean có­
mo no l'os ha saludado todavía la ciudad de Coria.

Gran convite. Dlcese que los innumerables he­
breos que á cousecuencia de la libertad de cultos esta­
blecida en España han obtenido carta de naturaleza en 
nuestro país, han conseguido del capitalista Sr. Bento- 
liaa que uno de estos dias dé un grau banquete, al que, 
además de los comerciantes hebreos que hay eu Madrid, 
seráa invitadas varias eminencias revolucionarias, no­
tables por su volúinen.

Dimisiones. El Sr. Picatoste, que pensaba dárse­
la ai ministerio, hii sido obligado á retirar su dimisión 
y declarado inamovible per sécula seculorum. Eu igual 
caso se encuentra el Sr. Ferrer del Rio, que ya lo había 
sido por una ley física, y que ka chasqueado á los cua- ¡ 
tro ó seis aspirantes que pretendían ocupar su puesto 
holgadamente. j

¡A qué fatigas {
á los empleados de Fomento, ley de la gravedad. Ies ‘ 
obligas!...

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por tpja Iq no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé.iicos mas eminentes y por teda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la calda del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas do 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1 ¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma d« 
los únicos depositarios.

HERRINGS y O.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Iffi^irenta de José García, á cargo do J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




